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Sucesos que, para despertar los afectos del ánimo, 
necesitan de los padrinos de la eradicion y la elocaen^ 
cia, están escluidos de la clase de peregrinos: la historia, 
si es rara, embarga las atenciones de quien la lee ó la 
escucha por sí sola: una narración sencilla, una noticia 
desnuda de todas aquellas galas que se tejen en las ofi- 
cinas de la retórica, basta á suspender los añicos mas dor* 
midos, y á poner en admiración los afectos menos sen- 
sibles. El ambicioso deseo que tuvo el Príncipe Alejan- 
dro, de que Homero, por su elegante facundia, hubiese 
sido el historiador panegirista de sus piezas, siempre 
lo he reputado por necio é improporcionado al fin a que 
aspiraba; pues -en vez de ser medio para acreditar su» 
victorias, creo que pudo serlo para deslucir la grandeza y 
defraudar mucha parte de gloria a sus hazañas, atribuyen- 
do tal . vez, el que las leyese escritas por una elocuente 
pluma, las conmociones del ánimo y afectos de la admi-- 
ración, no a la realidad dejos sucesos, sino á la com- 
posición armoniosa de los períodos: no á lo raro y pe- 
regrino de la historia, sino á las espresiones artificiosas 
de la elocuencia; y en vez de hacer famoso el nombre 
de tan gran Héroe, dejaría acreditado el arte y persua- 
siones del escritor, usurpando con las elegancias de un 
bello entusiasmo, la pluma, toda ó mucha parte de aque- 
lla gloria que se granjeó con sus ilustres trofeos, la es- 
pada. Este peligro, a que están expuestos los sucesos 
dignos ' SeTeterna memoria, por el valor, cuando los es- 
cribe la elocuencia, igualmente se estiende á aquellos que 
hace memorable la trajedia, si el pincel que los figura- 
fift'dÍ6Stro> ó la pluma que los refiere, sábk: por -eso en-* 
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tiendo que, easos . estremadaménte lastimosos, no nec€sP ' 
tan para su narración, de escritores elocuentes; y que 
cuanto la noticia es mas trájica y dolorosa, tanto debe 
ser la pluma ó lengua que la refiere mas rústica; por- 
que, sobre no tener necesidad de mendigar tropos y fi- 
guras al arte de la elocuencia, para despertar los afectos 
de la compasión y la ternura, a él solo se atribuirá la 
conmoción de éstos, afectos, y asi quedará alistado en el 
námero de los singulares Esta, en juicio mió, es la razón 
porque, habiendo tantos sabios discípulos de Minerva, en es- 
ta nobilísima Bepública de Guatemala, que con brillante 
erudición la ennoblecen y con amenísima elocuencia la 
ilustran, se hizo elección de mi insuficiencia, para dar 
pública noticia del estraño, fatal suceso, que le acaeció 
el 29 de julio del año pasado de 1773; porque siendo pe-^ 
regrinamente lastimoso y bastante por si solo á intro- 
ducir dolor en los mármoles y sacar lágrimas de las pe- 
ñas, se juzgaron superfluos los períodos de la retórica 
para referirlo, y se temió hacer sospechoso el caso, al 
que lo viese con bellos coloridos figurado. A mi pluma, 
pues, no á otra, pertenece publicar esta trajedia: yo debo 
ser el escritor de este' suceso. Quédense los Tulios, QuíA' 
tílianos y Demostenes, para referir aquellos en que, para 
aprisionar las atenciones y robar los afectos del corazón, 
tienen que suplir la erudición y elegancia de las espre- 
siones, á la verdad; que para dar noticia del de Gua- 
temala, y con ella conmover los corazones mas endure-, 
qidos, á lástima, importa que las voces sean incultas y desa- 
liñado el estilo. Mas, aunque á este fin sean superfiuas las 
composiciones y artificios del entusiasmo, es indispensa-. 
blemente necesario hacer una breve descripción . dei la no** 
ble Ciudad de Guatemala^ en tiempo que^sperimentó su 
lamentable ruina, porque no es grande el dolor del bien 
perdido, si el bien que se llora perdido no es grande, 
^ Era Guatemala, una de las mas famosas ciudades 
que dominaba en esta AnÜriea Septentrional nuestro Es-» 
pañol» Católi<¿o Mona^^a, el §r. J), Carlos IIX, ^1 S4bip^ 



y entre las <iue sujeta en esta nueva España su impe-< 
ño: la que solo á Méjico, su capital, cedia en grande- 
za, superioridad y prerogativas; si bien en su situación 
pudiera hacerle otras ventajas, por estar circunvalada de 
cerros, que er£^ impedimento á la vista y embarazo á sa 
hermosura; aunque también tenia fuera del centro, ó en 
^u vecina circunferencia, algunas llanuras que servían al 
recreo y la labranza. Descuellan entre los cerros de su 
inmediación, tres monstruosos volcanes; el de Agua, llama- 
do así por las dulces vertientes que le bañan, es, sobre 
útil por su fertilidad, objeto delicioso á la vista, porque 
á lo desmesurado de su elevación, añade lo hermoso de 
su figura, hecha al parecer, a esraeros del arte piramidal. 
Lqs otros, á quienes, por haber vomitado muchas veces 
humo y llamas, intitulan de Fuego, estando mas distan- 
tes de la Ciudad, que el primero, han Bido siempre la 
causa de sus temores, muchas veces la oc siou de sus 
quebrantos, y ésta el instrumento de sus ruinas. El cli- 
ma (aunque vario) es benigno y apacible, porque- eh nin-. 
guna de las estaciones del año, declina a los estremos de 
calor y frió, que huye la natural temperie de los cuer- 
pos. La tierra fecunda y apta con el cultivo á produ-^ 
oir frutos de todos temperamentos. . Entre Ihs aguas, se 
nota mucha variedad en sus cualidades y efectos: unas 
firias, otras calientes, algunas medicinales, y todas abun- 
dantísimas, no solo para el uso de los habitantes (entre 
quienes era rarísimo el que no la conducía por acueduc- 
tos á la casa de su morada), si también para el riego 
de loS' campos y trabajo de los molinos. A mas de es- 
tos, que eran muchos, había en los llanos vecinos muchas 
quintas^ potreros y heredades, . que igualmente servían á 
la recreación y utilidad de sus poseedores: eu unas se 
labraban piedras ó fabricaba teja y ladrillo para los edi- 
ficios: en otras se sembraba y cojía pasto para las bes- 
tias: á éstas, según la variedad de espeeies destinadas al 
sustento del hombre y su slKício, daban albergue mu- 
. €ba9- Servíase, parA el trabajo de aus fabricas y labores» de 
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wéteñiñ y dos pueblos que tenia circunvecinos, cuyos nátuira^ 
les le conducían diariamente los traba^jos de su industria y 
los respectivos frutos de su pais, en tanta variedad y 
abundancia, que en ellos encontraba remedio la necesi* 
dad, bartura el apetito y regalo el gusto. 

Esta era Gruatemala en sus contomos ó circunferen- 
cia: en su centro era magnifica: su plaza mayor, en que 
habia todo género de mercados, era en cuadro casi per- 
fecto, muy espaciosa; y una fuente perenne, que tenia en 
el medio, bacía mas vistosa su simetría. ) Cerraba una de 
las cuadras la suntuosísima fachada de la Iglesia Cate- 
dral y una dilatada Galería del Palacio Arzobispal, á que 
estaba unida: á la diestra de las dos coraterales, estaba 
situada la Casa Beal y contigua á ésta la de Moneda, 
cuyos frentes hacían vistosa una arquería de piedraj curio- 
sámente canteada, semejante á Ja del Cabildo, que ocu- 
paba la siniestra cuadra. . La otra, que miraba al opuesto 
la Metropolitana, daba 'hffcbitacion á muchos -particula- 
res; y aunque carecía de la suntuosidad y hermosura de 
las primems, la hacían vistosa su uniformidad y balcone- 
rías. Todas en la parte inferior tenían portales, en que se 
celebraban muchos comercios y vendían s^aradamente 
diversos frutos; y cada una en sus estremos daba paso 
á dos hermosas calles. Eran éstas y todas cuantas ser- 
vían de tránsito á la República, muchas, rectas y esten- 
sas en su lonjitud; y aunque no todas de igual anchu* 
ra, por tenerla algunas demasiada, ninguna habia tan an- 
gosta, que no diese ámbito desahogado a dos coches, de- 
jando suficiente paso á la gente de á pié. Aun las me- 
nos principales estaban curiosamente empedradas, é incli- 
nadas insensiblemente al medio, daban corriente á las 
aguas lluvias y á las que vertían por canales (unos ocul- 
tos, superficiales otros) las fuentes, de que abundaban ca- 
si todas las casas. En la fábrica de éstas habia mucha 
variedad, 3'^a en su disposición, ya en sus tamaños: pocas 
tenían habitación alta;. pero, eran varias las en que se re- 
ji&traba tma pieza, sobre todas eminente» que dando ^asor 



^i,^^.- 



Jl tin bakon ó corredor, volado a alguna plaiza ócldle, eva 
diver^on doméstica k sub moradores. 

En el corto espacio de veintidós años, que prome4ia* 
' ron entre las dos últimas ruinas que padeció esta infeliz 
Capital, de suerte se renovaron sus antiguas fábricas y 
creció tanto el número de las nuevas, que con verdad se 
decía que era nuevo todo Guatemala. El mayor numero 
de casas era de tal amplitud, suntuosidadi v de copstruc- 
cion tan bella, que no solo se atenoia en ellas pl abrí* 
go y comodidad, sino al recreo, á la grendeza y á la os- 
tentación: eran magnificas en la estension de s^s sitigs, 
en las medidas de su altura, en la amplitud de sus ktñcm, 
en la diversidad de sus oficinas; y hermosas, por lo e^ 
quisito de sus labores, por la ordenada distribución de 
gus piezas, la simetría de sus claustros y la diversión de 
siis jardines. Las puertas, asi estenores que les daban 
entrada de la calle, como interiores que la daban á sus 
piezas principales, eran de madera fina, curiosamente la« 
brada: de la misma y del mismo modo eran las de los 
miradores y ventanas, por donde se les comunicaba la luz 
en mucha copia, . por ser grande la concavidad y rasgo de 
éstas. Cerrábanlas, en la parte interior, puertas de vidrio 
(de cristal fino muchas), y en la esterior, rejas de fierro 
bien labradas. Era correspondiente á la perfección, gran- 
deza y hermosura de los edificios, el aseo, curiosidad y 
riqueza de sus adornos: costosas tapicerías, tejidas de di- 
versas sedas^ tal vez matizadas de varios colores: láminas 
curiosas, pinturas esquisitas, guarnecidas de plata, de carei 
y nácar, ó de madera dorada: espejos finos y grandes: 
pantallas y arañas de plata ó de cristal: suntuosos esca« 
parates, prolija y ricamente adornados: siUeria bien labra- 
da y hermoseada con diversidad de oro ó pinturas; al** 
fombras 6 esteras finas, curiosamente tejidas: eran los ali<« 
ños y atavíos, que hacían gratas á la vista, las piezas prin* 
cipales de las casas. Igutd, en proporción á éste, era el 
aseo y curiosidad de las mas ocultas. Y si esta era la fá- 
brica y adornos de las habitaciones particulares en Gua^ 



témala ¿cuál seria la magnificencia, hermosura y orna- 
mento de los sagrados templos? Es voz común, que he 
escuchado (y con particular complacencia) repetidas veces 
á muchos estrangeros y europeos, después que peregrina- 
ron varios reinos de la cristiandad, que en ninguno se nota 
aquella generalidad, aquel esmero y aseo prolijo que, así 
en las fabricas como en sus adornos, se admiraba en los 
templos de Guatemala. ^,.,^.. / 

No eran todos de igual grandeza; pero eran de bella 
arquitectura todos, y en su varia simétrica disposición 
se descubrian los primores del arte y la pericia de loS 
artífices: unos eran de arcos cerrados, otros de bóvedas, 
y de canon otros: en las cornisas, capiteles, pirámides, 
relieves y otras labores que sirven de realce á las fábri- 
cas, habia mas variedad: habiala igualmente en los ta«» 
maños: algunas eran de una sola nave, muchas de tres, 
las mas corridas, pocas cerradas; á escepcion de la Igle- 
sia Catedral que, á mas de sus tres espaciosas naves, 
tenia dos órdenes de capillas en los dos lados colatera* 
les, á que daban entrada unas puertas gigantes, igiialmen* 
te hermosas por su labor y su dorado, fí" esta sola ce* 
dian la superioridad y preferencia, en su e*structura, las 
de las Comunidades religiosas, que campeaban soberbias 
y magníficas sobre las restantes y con ellas componian 
el número de veintiséis, sin incluir el de las ermitas y 
oratorios, que eran quince; y aunque en la grandeza dé 
las fábricas habia desigualdad en todas, era á todos .uni- 
versal el aliño, y en tanto estremo en algunas (si acaso 
en el culto y la piedad hay estremo), que habia muchos 
templos, en que apenas se descubrian algunos pequeños 
campos de las paredes, porque, á mas de la multitud d6 
retablos, bien tallados y dorados, que habia en todos (cuan- 
tos permitía la capacidad del templo, en muchos), cubriañ 
sus espacios algunas láminas, espejos y pinturas ricam^n* 
te guarnecidas y colocadas con arte, j^ alguna talla de ma- 
d;6ra, pulidamente labrada y dorada j Las comisas sobresa» 
liepitesi en que f^necian las peírede^y daban principio al 
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co- 
medió globo ó esfera de las bóvedas ó arcos, eran re^ 
pisa á una, ó barandilla ó reja (según las ideas varias del 
artífice) de madera, que dorada ó esmaltada, corría por 
todo el cuerpo de la Iglesia, sin escepcion de sus cruce- 
ros y bóveda ó bóvedas principales. Esta era la suntúo'* 
sidad de los templos de Guatemala; y no era, en su lí- 
nea, inferior la de los edificios públicos, la de sus dos 
Palacios, Beal y Arzobispal, Casas de Cabildo y de Mo- 
neda, Beal Universidad, dos Seminarios de niños, uno de 
niñas, Beal Aduana, ocho Conventos de Beligiosos, cincd 
de Monjas, tres Beateríos, dos Hospitales, dos cárcdes dé 
hombres y una de mugeres, en que se descubre alguna 
parte de la grandeza formal de Guatemala. Sobre ésta go- 
za las prerogativas de ser Capital de un vasto Eeino, 
cuya jurisdicción dilatada á mas de seiscientas leguas 
y demarcada por los dos mares, de Norte a^ Sur^ 
prende bajo de sí tres Obispados safragíineos, once ciu- 
dades, muchas villas y íñas de novecientos pueblos, re- 
partidos en veinticuatro Gobiernos y Alcaldías Mayores, 
que domina la Beal, Pretorial Audiencia, con su Ilustre 
Presidente, el Consejo y Begimiento, los Juzgados de Tier- 
ra», de Bienes de Difuntos, de Cruzada, de Papel sella- 
do, y Bienes de Comunidades, Ordinarios de Provincia, 
Tribunal de Cuentas, y los de las respectivas rentas reales. 
"No es menos autorizado el orden gerárgieo'de la 1^10- 
6ia, á quien, después' de su cabeza, el limo. Sr. Arzobispo» 
componen nueve/Sres. Prebendados, de ellos cinco Dig- 
T*^ niaaáes,"aí5r"Curas Bectores, sin los de las otras Parro- 
quias, qiie sonares, y alguna Clerecía: ocho Conventos 
de Beligiosos, tres de ellos cabeceras de Provinci%-«i»^ 
de Monjas, tres de Beatas y dos Colegios, Igualmente la 
ennoblece su Iljiístre Ayuntamiento, compuesto de dos Al- 
caldes ordiníuíos, trece Begidores, Procurador Síndico y 
Mayordomo: la sabia, Beal y Pontificia Universidad dé 
S. Carlos, en que se ven brillar tantos ingenios y flo- 
recer, con neforio adelantamiento, las letje.s, á esmeros de 
~ ocho^Kéceptotes, que regentean otras tantas Cátedras do- 
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{adas^ y en elW enseñan diversas facultades, sabré tres^ 
que, sin estipendio alguno, presiden dos Beligiosos de nti 
P. S, Francisco y uno de mi P. Sto. Domingo: muchas 
personas condecoradas ó por su cuna ó por sus empleos: 
un crecido número de comerciantes, que con ^la precio- 
«dad de los frutos de la tierra .(señaladament/el del aml), 
han hecho opulentos cándale» yNi^quaexdd 4 otros rei*.. 
líos; y una copiosa multitud de |;¿ebe, e^^que habia mu* 
^hos insignes artífices, particularmente ei/los artes de mú* 
^iea,» pintura, escultura, platería, talla ty arqtótectura, en 
que podían competir con las naciones ínas cultas; y to- 
mando el número de toda clase de personas que residian 
^n Guatemala, computábase- en mas de setenta miL^o son 
de omitir aquí,, para que se vea me^or la grandeza de 
esta Capital, dos privilegios singulares» que goza^ y gozan 
s^UBO^de tener maiiifiesto .y patentemente ex- 
pucztoai CTjlfcT'yBfelififi ^U[>^^y^^g^"^^ Sacramento del Al- 
tar, circulando por todas ksí^esias su sacramental pre- 
sencia en todo el año y*\con indulgencias concedidas por 
Su Santidad á los que "^itoiesen a ado^rle. El otro, 
tetoer Casa de Moneda, enNaue se acuña oro y plata; que 
uno y otro la distinguen y >Misalzan sobre otras ciuda* 
des, aun capitales. 

• Este es solo un diseño, unNmrron de la noble, mag- 
nífica, opulenta y deliciosa CiudAd'\^e Guatemala. Pero 
¡ó dolor! que cuando mas gozosa se r^^eaba en las cum- 
bres de su gloria: cuando lisonjeada d^"4a fortuna, aspi- 
raba, ambiciosamente inquieta, á mayor djfefti^-eaaníR^ crt:^-*~\' 
yendo afianzada en rocas incontrastables la máquina to- 
da de su grandeza, pretendía, pisando las líneas de la 
florida Corte, remontar sus vuelos sobre las ciudades mas 
famosas de Europa: cuando mas suntuosa por sus fábri- 
cas, populosa por su vecindario, opulenta por su comer- 
€JÍo, respetuosa por sus tribunales, celebrada por sus le- 
tras, distinguida por sus blasones, era la gloria de sus 
hijos, albergue de los ágenos; entonces le promulgaron 
Hu ruina y desolación los Hados./ Cayó la corona quQ 
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^eñía strs ^Bienes, y al punto /Mintieron mdrial desmayo 
feas locas presuncionesTTbsciir^éióse todo el esplendor bri- 
llante de su gloria j en iMebatados instantes desapare* 
eió el agigantado bulto de ly grandeza. Cayó, en fin;<ituit« 
síaiar" € ""SpTkaida de sur grande peso, ó desvanecida de 
su fortuna, "y cayo com</Babilonia, al golpe de la Índigo 
nación divisa, por medio "^ un TÍolentisimo terremoto. 
Muchos ha padecido iáesde su fundación esta desgraciada 
Capital: los mas notables y ^e han causado en ella no 
poco estragó (aunqve nunca igual)^ lian sido en los dias y 
años siguientes: e¿ 21 de marzo de^JrSSO: en 11 de se*-^ 
tiembre dél¿ál4-^^ííO de l^§^{áe éste se ignora el . 
dia): en ^Tde lá|T5: en 30 de noviembre de 1677: en ÍMI 
de dieienlbre de 1685: en 13 de febrero de 1651: en 4 
de marzo \ de 1679: en 12 de febrero de 1689: en 4 de 
agosto de ^702: en*29 de setiembre de 1717: en 4 de 
marzo de 17di: en 21 de junio de 1765: en 24 de octu- 
bre del Njnismo afe^ y el del presente de 1773, dia 29 
de Julio,\consagrad^ al culto de la esclarecida Virgen 
Santa Mérhv, <Jue e^ el principal asunto de esta relación, 
y el qtte sin du^í^^ha hecho sobre todos mayor estrago; 
Precediéronle, con interpolación de dias, otros muchos; 
que .comenzaron el dia 11 de junio (sin algunos de me*^ 
ñor momento que se presintieron desde fines de mayo)> 
entre ellos de tan recio movimiento algunos,-^ que oca- 
sionaron notable daño en muchas casas (sin^larmente eix 
los techos), y mayor en las Iglesias de las Monjas Car- 
* melitas, Religiosos Dominicos y Hospital real de S. Juan 
de Dios; y aunque no el de éstas, el de otros edificios 
se ftié reparando en las treguas que la tierra daba: con* 
tinuáronse éstas, con alguna pausa y prolongación de tiem* 
po, entre sus conmociones, hasta el dia 2^5 de julio, eil 
que las repitió á menos espacios; y aunque algimos fue- 
ron tan grandes que infundieron terror y espanto en los 
corazones, solo fn f ron fnFtfljon dr las que sentimos el 29 
del mismo juüo.^*'- .:^.*^.. ^ 

Este dia, digno*" 35' trotarse -con nefjfos. cálculos y el 
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mas fune£^ para Guatemala, por haber sido el de su 
lamentable catástrofe^ á las tres y cuarenta minutos de 
la tarde, temblé la tierra; y aunque fué de tan poco 
mo9iex)ito este temblor, fué muy importante para salvar 
la vida & los habitantes de la Ciudad, porque fué sin du* 
da pireyencion y aviso de la Divina Clemencia (que aun 
cuando descarga Dios el golpe de su indignación sobre los 
delincuentes, no olvida, como notó Habacuc, cap. 3. 3., 
las di^zuras de su misericordia), para que> puestos en sal* 
vo ú apercibidos de la fuga, se apartasen de los peli- 
gros y las ruinas que habia de ocasionar el siguiente. Asi 
sucedió: unos, llevados del susto y temerosos del ríes* 
go, buscaron, permaneciendo en los despoblados, lugar de 
asilo: otros, aunque sosegado el primer movimiento de la 
tierra, se restituyeron a sus moradas, sobresaltados y re? 
celosos prevenían, á la mas leve conmoción, pronta la fu* 
ga; y bien fué esta prevención necesaria para burlar 
muchos el duro golpe de ima opresión y de la muerte, 
según fué instantáneamente ruinoso el segundo terremo<« 
to. Sintióse éste diez minutos después que cesó el pri* 
mero; y fué tan rápido, tan violento y tan feroz, que des* 
de su primer baiben, comenzó á hacr »a deplorable efec- 
to, en el horrendo destrozo de los edJ. 4' 3, no habiendo 
promediacion de tiempo, entre su primer impulso y la des- 
trucción de las fábricas, porque en el mismo punto en 
que se sintió el movimiento de la tierra, comenzaron á, 
dividirse en partes ó á desplomarse. Fueron varios y rui- 
nosos todos sus movimientos: ya se movia horizontal, ya 
verticalmente, á la manera que se mueven en el mar las 
olas, oprimiendo y levantando el suelo: ya con movimién-» 
to de trepidación, tan violento que hacia saltar cuanto 
sustentaba, como oprimido de la gravedad del peso que 
tenia, de modo que nadie podia mantej^erse en pié, ni 
aun de rodillas; á veces se bambaleaba; otras, parece que 
hervia y que, á violencia de los empujes, se abría en grie* 
tas; y muchas, que ya se hundía, haciendo retirar, ppy 
huir el precipicio, á I9S que spstej^ia: parecía, en fiye, que 




falseando los ejes de la tierra, ó que desprendido <le su6 
polos el globo y desviado del panto céntrico en que ci-. 
mentado en sólidos fundamentos lo colocó el Criador, 
caía, trastornada y precipitadamente, á la profundidad de 
una caverna. Los hombres, por no caer, , tomaron el ar^ 
bitrio de postrar tendidamente en tierra todo el cu^po: 
lo mismo hacian los brutos, no bastándoles cuatro pies^ 
para sustentarse en ellos: los áxboles que de raiz no ca- 
yeron, inclinándose & una y otra parte, daban con las ra-^ 
mas en el suelo: los ladrillos, bien enlazados y estrecha^t 
mente unidos con finas mezclas en los pavimentos de lasf^ 
casas y las piedras en las calles, rompieron sus encajen 
y saltaron^ • 

No se descubrió aquella tarde todo el daño que cau- 
só en los edificios tan espantoso y raro fenómeno, por-» 
que, poseídos de un gran terror y medrosidad los cora* 
zones, solo aplicaban todos el cuidado á salvar la vida, 
p porque el polvo, en que se deshicieron y esparcieron 
en la atmósfera, arruinados los edificios, formó en ella 
tan densa nube, que fué impedimento al examen de los 
ojos y causa de que muriesen sufocados muchos y opri- 
midos de las ruinas otros; porque perdido con la turba- 
ción el tino y oscurecido con el polvo el aire, se me- 
tían, ignorando el sitio en donde estaban, en los mis- 
mos peligros de que huian. Mas aunque esto ocultó aque? 
lia tarde mucha parte del efecto y lastimoso estrago quQ 
causaron los primeros hoírendos movimientos de la tier- 
ra, el ruidoso estrépito que hicieron al caer en ella la» 
fábricas y el desconcertado repique de las campanas, in- 
troduciendo nuevo horror y desaliento en los ánimost 
dieron el primer aviso de su total ruina y destruc- 
ción a todos. Este y el implacable enojo de esta comuiv 
Madre que, como irritada contra sus hijos, quería des"- * 
pedirlos de sí y sacudir el yugo que la oprimía, siguien- 
do sin intermisión, ya con mas, ya con menos cólera, la^ 
inquietud violenta de sus conmociones, hicieron temer ma^ 
ym estj?ago y consternación^ de modo en los corazones, de 



lodos, que, desesperados ya de la vida temporal, solo cons- 
piraban á asegurar, por medio del arrepentimiento, la 
eterna: nadie creyó, en tan deshecha tormenta, quedar con 
vida; porque todos esperaban por momentos ser sepulta^ 
dos en las entrañas de la tierra. Todo era confusión, to- 
do horror: faltó el consejo á los sabios y á los ánimos 
mas esforzados el aliento. Púsose en desconcierto todo 
el érden y armonía de la República: aparecieron los cam- 
pos, las calles y plazas, pobladas de gente de todas cla- 
ses, todos turbados, todos medrosos, pues solo en el sem- 
blante macilento y pálido de cada uno, se leían los sus- 
tos y temores que cubría en su pecho. 

Olvidó sus recatos el pudor, haciéndose visibles al 
público, en sus trfjes domésticos, las mugeres mas ho- 
nestas y los religiosos mas retirados: presentáronse igual- 
msnte á los ojos (y fué éste el espectáculo mas dolo- 
roso á los de la piedad), entre la confusa multitud, to- 
das las Comunidades de monjas y beatas,^ que batidos los 
muros y rotas, á violencias del terremoto, las márgenes de 
su clausura, salieron á buscar en campo abierto refugio 
y seguridad á sus vidas. |Los achacosos, los decumben- 
tes, á quien no puso et rigor de su dolencia grillos, te- 
miendo en sus lechos y abrigos mayores riesgos, se ex- 
pusieron á los de la inclemencia é intemperie de los des- 
poblados. Los reos y facinerosos, á quienes tenían en dos 
cárceles (la de Corte y la de Cabildo) puestos en justa 
prisión sus delitos, gozando esta ocasión indulto, salieron 
por las puertas que les franqueó en las brechas que hi- 
zo el terremoto: hasta los brutos, poblando de tristes ala- 
ridos los aires, y como previniendo con su natural ins- 
tinto el riesgo que amenazaban los t(^chados, salían en 
tropel á las calles. Así, eran éstas, las plazas y todos los 
despoblados, una confusa y desordenada mezcla de per- 
sonas de todas gerarquías, que turbadas, pavorosas y ena- 
genadas de si mismas, andaban tumultuariamente á todas 
partes, como buscando en alguna, consuelo á su tribula- 
ción, ó senda para huir los peligros: pedíanse' reciproea^ 
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mente» unos á otros» consejo; pero no acertaba á darla 
aun el mas sabio. Cada uno imploraba de la piedad del 
otro algún socorro; pero nadie lograba el auxilio^ por-; 
que nadie podia valerse aun á si mismo, y todos pade^ 
cian igual conflicto. Olvidaron los padres á sus hijos: loa 
maridos desatendian á sus mugeres: en nadie se hallaba 
el menor consuelo: todos eran inválidos: todos estaban 
sumamente atribulados: muchos, oprimidos del dolor y la 
congoja, padecieron mortales desmayos aquella tarde: á al^ 
gunos, solo el susto quitó la vida (como sucedió á D. An- 
tonio Hermosilla, electo Alcalde Mayor de Sonsonate); y 
en las acciones desregladas que hacian otros y palabras 
risibles que proferían, daban claro testimonio de tener per- 
dido ó trastornado el juicio. 

No tiene voces el arte para referir con puntualidad 
este caso: son muy inferiores las espresiones todas de la 
elocuencia para esplicar cabalmente cuánta ó cuál fué. 
la tribulación y angustia de los infelices habitantes de 
Guatemala, en aquella triste y memorable tarde. Fué muy 
semejante á la que se refiere en el cap. 3^ del lib 2^ de ^ 
los Macabeos, que padecieron los de Jerusalen, cuando, 
por orden de Seluco, rey del Asia, intentó Heliodoro extraer 
del Sagrado erario, para expender en usos profanos, los 
tesoros del templo; y una representación ó ensayo de 
la que, en repetidos vaticinios de la Escritura Sagrada, han 
de padecer los mortales en aquel último tremendo dia, 
en que ha de venir el Juez Supremo á residenciar sus 
causas. Grecia por puntos la congoja, porque no aplacaba 
su furor la tierra, y aumentábala sobre manera un espan- 
toso subterráneo estrépito que, precediendo á sus concu- 
siones, resonaba entre sus senos (Virgil. Georh. lib. 1. 
insolitis tremuerunt montibus Alpes::: sub 'pedibua mu* 
gire solent, et fuga celsa moverij, á semejanza del que 
hace en su rompimiento la gruesa nube en una tempes- 
tad recia: como que bramaba enfurecida, y que queria, 
abriéndose en bocas, sorber y sepultar en sus cabemas» 
k los. ciudadanos de Guatemala. 
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A eate horrísdno tremendo sonido de la tierra, res- 
pondían, oomo haciendo coro con ella, los angustiados ciu- 
dadanos, con dolorosos gemidos y tristes voces; y si bien 
el conjunto y desconcertada multitud de ellas, era destem- 
piado eco que resonaba desapacible á los oídos humanos, 
formarían sin duda las mas dulces consonancias y agrada- 
ble música á los divinos; porque todas eran clamores y de- 
precaciones al Cielo para templar los rigores de su justi- 
ficado enojo. Unos repetían en devota canción el Trisa- 
gio: Santo Dios, Santo fuerte, etc.: medio que, desde los 
famosos temblores que en el siglo quinto, cuando impera* 
ba Teodosio, afligieron á Constantinopla, en tiempo que 
la gobernaba S. Proco, descubrió piadoso y acreditó eñcaz 
Dios, para suspender las ejecuciones de su ira, en las tur- 
baciones de la tierra, elevando y suspendiendo en el aire, 
por ministerio de ángeles, á un niño que repitiese este 
cántico. Otros, implorando la intercesión de la Reina de 
la Gracia y de los Santos, solicitaban, á empeños de su pie- 
dad, el remedio. Todos, por firmar con Dios las paces, 
contendian porfiadamente espiar, en el Santo Sacramento de 
la Penitencia, sus culpas: aplicáronse á este ministerio mu- 
chos Sacerdotes; mas como no era posible estender á ca- 
da uno de todos este beneficio, al que no alcanzaba el 
logro de la confesión sacramental, creyendo que, para go- 
zar el de la absolución, era necesario decir á voces sus 
culpas, no tenia rubor ó empacho de publicarlas. Muchos, 
al aspecto de un Crucifijo, que llevaban en las manos, pro- 
testaban su dolor y firmaban sus propósitos. Y, pasando 
del sacramento á la virtud de la penitencia, unos se he- 
rían reciamente los pechos, otros los rostros, y muchos, 
ordenados en pública procesión, castigaban con sangrien- 
tas disciplinas sus cuerpos. Bompiéronse los lazos de al- 
gunas amistades menos honestas: soldáronse los de otras 
licitas, que rompió la discordia: hiciéronse algunas resti- 
tuciones de bienes, de honra y de fama: atáronse con el 
vinculo matrimonial, muchas personas; y pidiéndose mu- 
tuamente perdón, los que tenian las voluntades discordes; 
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establecieron perpetuas paces. 

De este modo y con gemidos tiernos, quebradas ro* 
ees y amargos llantos, todos atóbulados, todos contritos^ 
intentaban, mitigando los ardores de la Divina Justicia, 
que contemplaban contra si irritada, remover con el an- 
tídoto de la penitencia, los daños que ocasionó en ellos 
la culpa; pero al paso que, medrosos todos, porfiadamen- 
te se empeñaban en reparar las quiebras de sus concien- 
cias, la tierra pertinazmente inquieta é implacablemente 
enfurecida, repitiendo k cortas treguas sus espantosos bra- 
midos y estremecimientos, concluía con el lamentable 
destrozo de los edificiosVünos afirman que fué continuo, 
sin intermisión toda la tarde, éste formidable fenómeno, 
haciéndose menos sensible el tiempo que repirimia las vive- 
zas de su furor; y perceptible á todos, cuando encendido en 
nuevas cóleras, esplicaba mas su indignación. A otros, pa- 
reció que no fué uno, sino muchos, repetidos á cortos 
intervalos, el terremoto. Lo cierto es, que no cesaron en 
todo el resto de la tarde, en toda la noche, el siguiente 
dia, en los sucesivos; y aun hasta el tiempo en que se 
da ésta noticia, y que á cada temblor grande acompaña- 
ba el pavoroso subterráneo estruendo. ^^^.. , -t 

En la continuación de este conñicto, cerró el dia y 
aumentó el horror y miedo con sus tinieblas la noche. 
Aun no habia tomado entera posesión de nuestro emis- 
fério, cuando armado igualmente contra nuestros delitos el 
Cielo, unido á tomar venganza de ellos con la tierra, 
fulminando centellas, disparando rayos, entre la ruidosa 
tempestad de una tormenta, comenzó á desatarse en co- 
piosas lluvias la esfera, c^ue continuaron con tenacidad 
toda la noche. } Cuánto aumentaríaTa" incomodidad, los da- 
ños y trabajos este nuevo acaecimiento, bien se advierte: 
creció en gran manera la pérdida de muchos bienes que, 
aufi esparcidos á violencias del feroz terremoto, por los 
símelos, y barajados con los fragmentos de los edificios, 
hubio^ran sido estraidos, útiles á sus dueños; pero intro- 
duciéndose el agua en los senos mas ocultos de los tem- 
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pios y las casas, por los resquicios y aberturas que en- 
contraba en ellos; y haciendo con la mezcla del polvo, 
inmundo lodo, manchó y perdió muchas preciosas meí- 
cadurías, costosos muebles, bellas pinturas, archivos, pa- 
peles, libros, etc. Pero, aun mayor que en los bienes, 
fué el daño que ocasionó en las personas; porque, ar- 
ruinadas enteramente las casas de su morada, unos, y 
medrosos de retirarse á las que se mantenian en pié, 
otros; ya porque contemplaban la flaqueza de su consis- 
tencia, ya porque la repetición porfiada de los temblores 
no les permitiera este arrojo; repartidos en los campos 
y las plazas todos, sin hallar arbitrio para defenderse de 
las inclemencias del tiempo y gozar los reposos de la no- 
che, pasaron insomnes todas sus vigilias, sufriendo sin 
algún abrigo, la destemplanza y rigores de las lluvias: á 
escepcion de algunos que, á los primeros baibencs del 
furioso terremoto, abandonando sus bienes, sus casas y 
sus familias, salieron aquella misma tarde de Guatema- 
la, buscando en la distancia seguridad. Pocos, aun de los 
que se retiraron á lugares vecinos, la encontraron; pues 
á muchos de éstos se estendió, haciendo iguales estra- 
gos que en la Capital el terremoto. Los que se lison- 
jeaban escentos de los sustos y peligros en su alojamien- 
to, ó no encontraron ó encontraron poco remedio al ham- 
bre, á la desnudez, al desabrigo. 

Pasada así, entre los rigores de dos enfurecidos ele- 
mentos, toda la noche, suspendiendo el uno sus lluvias, 
y repitiendo infatigable el otro, a cortos plazos, sus tre- 
mendas conmociones, siempre acompañadas de retumbos 
espantosos, rayó el dia; y cuando sus luces pudieran ser 
lenitivo á tanta pena y consuelo en tanta angustia, sir- 
vieron al aumento de los pesares, haciendo con su cla- 
ridad patente, ó presentando á la vista de todos los des- 
venturados ciudadanos de Guatemala, en los destrozos 
crueles que, en la. tarde y noche antecedentes, habia h¿- 
cho en ella la sucesión continua de los terremotos, el 
mas triste j doloroso espectáculo, que habian registrado 
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sus ojos. No pudieron éstos negarse al llanto, porque 
no hubo corazón, aun de aquellos que pueden apostar 
dureza con los bronces, que esta vez no se rindiese al 
dolor, á la pena, al sentimiento. Lloró Scipion, viendo 
destruida entre las voracidades de un incendio á Carta- 
go. Lloró David y todo su ejército (1. Eeg. 30, 4), has- 
ta agotar todos los caudales del llanto, mirando reduci- 
da á cenizas, por los Amalecitas, á la ciudad de Sice- 
leg. Y hasta en Cristo, virtud divina, se descubrieron 
las flaquezas de hombre, en un tierno, dolorido llanto 
(Luc. .19, 41), cuando previo desolada y postrada en tier- 
ra por los Eomanos, a Jerusalen: que esto de ver con 
sereno rostro, ó celebrar con afectos de complacencia la 
desolación de una ciudad, es impiedad reservada á la 
inhumanidad de un Nerón, aquel monstruo de la natu- 
raleza, que no satisfecho con ser fiera entre los hom- 
bres, pasó á ser cruelísimo entre las fieras. ¿Cuál seria, 
pues, el dolor, cuál el llanto de los habitadores de Gua- 
temala, viendo enteramente arruinada á su amada patria, 
oscurecida su gloria, abatida su grandeza, su hermosura 
afeada, su verdor marchito? Apareció aquel dia Guate- 
mala, un destrozado cadáver, digno verdaderamente de 
las mayores lástimas, la que poco antes era centro apa- 
cible de las delicias; á manera del cuerpo, que después ' 
de los combates de una sangrienta y prolongada batalla, 
queda en el campo no solo exánime, pero herido todo 
y despedazado. No habia en toda ella parte sana, ni 
fortaleza que, á las repetidas baterías del teri'emoto no 
se rindiese: los edificios que no quedaron enteramente 
postrados y batidos, salieron de la contienda tan lastima- 
dos, tan desflaquecidos, tan maltratados, que luego se re- 
conocieron incapaces de remedio, porque aparecieron tan 
inútiles al reparo, como al uso. "" 

Algunos (donde menos desahogó el temblor sus fu- 
rias) se conservaron en pié; pero las aberturas hendidas 
de las paredes, la dislocación de sus partes, el descua- 
derno de sus encajes, lo desrotado de sus enlaces, daban 
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informe de lo débil de sn consistencia y arisaban qae, 
al mas leve impulso, quedarían postrados. Otros, se di- 
vidieron en varios fragmentos, que separados entre si, caye- 
ron unos, y se sustentaron, aunque con igual flaqueza, otros. 
De éstos, saliendo de regla y perdiendo el nivel, muchos 
quedaron de suerte vencidos á una ú otra parte, sin te- 
ner por alguna quien los sostenga, que casi milagrosa- 
mente se conservan asi hasta hoy. Solo las fábricas del 
Real Claustro y gremio de Doctores, y del Colegio Tri- 
dentino, erigidas á dirección y esmeros del Sr. Dr. y 
Mtro. D. Juan González Batres, Chantre de esta Iglesia 
Metropolitana, en que, á la circunstancia de sólidas, se 
anadia la de nuevas, no padecieron muy grave daño, de 
modo que fué reparable el que padecieron; pero el ries- 
go que en si no tenian, tenianlo en una de las eleva- 
das paredes de la Iglesia Catedral, toda cuarteada y dis- 
tante solo de dichas fábricas el ancho de una calle. 
Otras (y por cosa singular se señalan) quedaron poco da- 
ñadas y algunas de sus piezas al parecer ilesas; pero en 
todas es sospechosa, después de tan recios baibenes, la 
solidez. En los techos padecieron, aunque no igualmente 
todas, porque ninguna hubo que á las violentas conmo- 
ciones de la tierra, no rompiese las azoteas ó despidiese 
las tejas: en algunas de éstas, que se conservaron en los 
techos, se notó la particularidad de estar dividida cada 
una en muchísimas y menudísimas piezas (como si lo 
hubiesen hecho estudiosamente á golpes de un martillo), 
todas colocadas en el mismo sitio ó lugar que tenian unidas. 
Mas, aunque á toda la Ciudad, sin escepcion algu- 
na, estendió sus daños el furioso terremoto, en la esten- 
sa población del barrio de la Candelaria y su Iglesia; en 
nuestro templo y Convento de Predicadores y sus vecin- 
darios, fué donde, vomitando la tierra mayores cóleras, 
hizo mas lastimosos estragos: aquí fué donde apareció la 
mayor tragedia, donde se igualaron los edificios con el 
Buelo y donde perdió Guatemala, aun su figura; porque, 
postradas á una ü otra parte las fábricas, cubiertas de sus 
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materiales las calles y sembrados desordenadamente de 
fúnebres despojos todos los sitios, no aparecieron ni sus 
lineamientos. Todo era un confuso montón de ruinas, 
que declaraban con evidencia haber sido el brazo 
del Omnipotente el que empuñó la espada y descargó 
el golpe; porque ninguno inferior á él podia hacer en 
tan arrebatados plazos tan gran destrozo. Conocióse esto 
mejor, en el que se vio en nuestra Iglesia, una de las 
mas soberbias y magniñcas de esta Capital, y á ninguna, 
en la solidez y fortaleza de su construcción, inferior: re- 
solvióse toda en partes, porque quedó batida hasta los 
fundamentos; y cerno era tan grande máquina, cayendo 
unos fragmentos sobre otros, no se divisada otra cosa, 
que un gigante promontorio de ruinas, un elevado tor- 
reón de mezclas y piedras. Fué éste, entre todos, el mas 
funesto teatro que se presentó á los ojos, y el objeto 
del mas vivo dolor y mayores lástimas. Ü^Iadie le miraba 
sin ternura: pocos al verle reprimian las lágrimas; y á 
todos- se ola hablar de él, con asombro, admirando que 
tan brevemente hubiese quedado reducida á polvo una fá- 
brica que, por su grande artificio y sólida estructura, se 

juzgaba escenta de la jurisdicción de los infortunios y sus 
ultrajes. ,_. 

Mas no fué incentivo al mayor dolor, ver postrada 
por los suelos tan bella suntuosa fábrica, y perdido en 
los aliños que la hermoseaban, alhajas y preciosidades 
que en ella servían al culto, un opulento tesoro; sino la 
consideración de estar despedazadas de los fragmentos y 
sepultadas entre el polvo tantas devotas Imágenes que 
depositaba: entre ellas, la peregrina y famosa de la Em- 
peratriz del Cielo, MARÍA, Señora, con la advocación y 
título del Rosario (venerada separadamente en su Capi- 
Da, abreviado alcázar de la gloria) que, juntando á la 
nobleza de su materia ^ de plata), todos los aciertos del 
arte en su escultura, y conciliando los respetos de la so- 
beranía, en un semblante magestuoso, con las dulzuras 
de la clemencia, en un aspecto halagüeño, era justameu- 
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te dulce hechizo de las almas, digno objeto de las ado- 
raciones, pasmo de las hermosuras y copia tan viva de 
su original, que puesta en paralelo con él, como aque- 
lla que pintó el famoso Públio, pudiera de ambos decir- 
se lo que de aquella y su prototipo canto Marcial: 

Ipsam denique pone cum tabella, 
Aut utramqiie putahis esse veram, 
Aut utramque jmtahis esse Jictam. 

No bastaron estos atributos, perfecta imitación de 
los que ennoblecen al ejemplar sagrado, á poner respes 
to al polvo, para que im> sepultase, pusiese deformidad y 
dividiese en varias piezas, la soberana estatua: bien que, 
estraida después, ordenada y compuesta á solicitud de 
nuestros Religiosos y á esmeros de artífices peritos, res- 
tauró (es común dictamen, que con ventajas) toda la be- 
lleza y perfecciones que liabia perdido: duplicando su her- 
mosura, para copiar mas vivamente á su original sagra- 
do, á quien, en varios capítulos de los epitalamios (Cant* 
1. 14, et 4. 1.) intitula dos veces hermosa, el divino 

Esposo. Quizo padecer el Hijo igual fortuna con la Ma- 
dre, en el tiernísimo, respetuoso simulacro que la repre- 
sentaba, caminando fatigado del grave peso de la Cruz 
al Calvario, donde se ofreció en ella por nuestras cul- 
pas, á su Padre celestial, sagrada víctima; y se veneraba 
en la Iglesia Parroquial de la Candelaria. Era ésta una 
de. aquellas efigies que acierta á formar pocas veces la 
estatuaria; traslado tan cabal de su prototipo, según la 
idea que forma la piedad de él en este paso, que pare- 
ce alentaba su mismo espíritu, aun cuando oprimido de 
la gravedad del peso y desflaquecido de los tormentos, 
le faltaba el aliento; y á quien pudiera apropiarse la le- 
tra que, á una Imagen suya, perfecta en su imitación, 
mandó poner Alejandro: Hic adest Alexander. Hic adest 
Christus. O J)uesta en cotejo con su ejemplar, repetirles 
la canción' de Ovidio: 
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Non sxint diio, sed forma dúplex: 
Neutrujn, et utrumque videtur. 

Y como representaba al Eedentor en aquel misterio 
en que, bañado de la real púrpui'a de su Sangre, coro- 
nado de espinas, cercado de dolores, iba Cordero man- 
so, á sacrificar su inocencia por nuestro amor, así como 
era el crédito y las maravillas del arte, era también dig- 
no empleo de la piedad y las ternuras; pero ninguna de 
estas recomendaciones, ni el respeto debido á su Altísi- 
mo original, fué bastante á. reprimir los furores del ter- 
remoto y poner límites en su jurisdicción, j)ara que no 
se descargase el golpe, ni sepult^e menudamente despe- 
dazada, entre los fragmentos del templo de la Candela- 
ria, que postró en tierra, la Venerable efigie. ¡O arcanos 
insondables del Altísimo! ¡O juicios de Dios, inescrutables! 

Aun son dignos de ma3^or asombro, al ver que, ni 
el Soberano ejemplar, ó el mismo Cristo en Persona, 
quizo gozar esta vez privilegios de inmunidad ó de es- 
cepcion, yaciendo igualmente ultrajado y cubierto de las 
ruinas y el polvo, eo la presencia Sacramental de varias 
Formas que depositaba nuestra Iglesia en dos Sagrarios, 
la Parroquial de la Candelaria, en uno, y el Oratorio pú- 
blico, que intitulaban de Espinosa, en otro. Mucho mas 
pasman estas tragedias, ó que ni Cristo, ni las sagra- 
das Imágenes hubiesen sido escentas de las furias del ter- 
i'emoto, habiendo Dios librado y usado de estrañas pro- 
videncias y medios estraordinarios, para librar la vida á 
los que no fueron cruel despojo de su zana. De éstos 
apenas se escucha alguno que no cuente algún suceso 
raro en su libertad, y no crea milagrosa su conservación. 
No son todos acreedores á igual fé ó asenso: menos en 
punto en que, á la complacencia natural de referir casos 
peregrinos, juntan los necios el concepto de hacer obse- 
quio á la piedad con la ficción; pero de personas de ma- 
durez, de discreción, sabias, prudentes, veraces, llegaron 
á mi noticia algunos que, aunque no asiento con firmeza 



liaber sido milagros, menos lo niego, y los reputo en el 
orden de sucesos muy peregrinos. No. era fácil huir la 
muerte, en este caso en que fué el estrago tan súbito, tan 
repentino y simultáneo, ó concominante al primer Ímpetu 
y movimiento del suelo: asi, no admira que muchas per- 
sonas hubiesen fenecido oprimidas de los fragmentos. Ignó- 
rase, á punto fijo, el número de todas: solo se sabe que 
fueron muchas. No es corto el de los que, notada su fal- 
ta, no pudieron estraerse sus cadáveres; porque, sepulta- 
dos, los descubrieron enteramente las ruinas: de éstos fue- 
ron Fr. Francisco Zepeda, Religioso lego de los Misione- 
ros de N. P. S. Francisco: Fr. Manuel.de Sta. Catarina, 
donado de nuestra Orden: las Beatas Micaela Medrano 
de Sta. Rosa y Dorotea de las Indias: un indio que tra- 
brjiba en nuestra Iglesia y cinco que estaban en el za- 
guán, de una casa inmediata á la Candelaria. De los que 
entre ellos descubrían alguna parte, se enumeraron (sin 
los heridos y los que fallecieron en los pueblos contornos) 
ciento veintitrés, Y para dar á éstos eclesiástica sepultura, 
no siendo posible hacerlo en los templos,' porque ni sus 
ruinas permitían la entrada, ni los cadáveres, por su cor- 
rupción, la demora; el Muy Ilustre Sr. Presidente nom- 
bró varias personas seglares y otras eclesiásticas, el limo. 
Sr. Arzobispo, para que, asociadas unas de otras y repar- 
tidas por todos los lugares de la Ciudad, buscasen los 
cuerpos difuntos; y precediendo la bendición del lugar en 
que los hallasen y algunas preces por el eclesiástico, pro- 
cediese á la humacion de ellos el secular. Fué esta pro- 
videncia, no solo un efecto de la piedad cristiana, sino pre- 
caución que se consideró muy oportuna, para evitar ma- 
yor daño; porque percibiendo él olfato la molesta feti- 
dez que exhalaban los cadáveres, se temió que infestados 
de su corrupción los aires, pasase el contajio á los vivien- 
tes. Las que se dieron para alivio y conservación de los 
vivos, que quedaron zozobrando entre las olas de un mar 
proceloso de congojas y amarguras, fueron igualmente 
opoiliunas y eficaces. 
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Al fallecimiento lamentable de la infeliz Capual, hubo 
una secuela de males, consecuencias forzozas d|e su des* 
truccion: quedaron sus moradores, no solo siñf el alber- 
gue de sus casas, pero sin los alimentos y iagua nece- 
, saria para la conservación de la vida. Al pmto se sus- 
i pendieron todos los comercios y escasearonJfx)dos los vi- 
^ veres: muchos, ó para sus gastos, ó para ventas, tenian 
copia de estas providencias, en sus inoradas; pero nadie 
86 atrevía k sacarlas, ó porque las contemplaban perdi- 
das, ó porque temian peligrosa la entrad^. xPor conside- 
rar asi la de ía Ciudad y porque á los ¿mpetuosos, re- 
petidos movimientos «k la tierra y conbnuacion de las 
lluvias, desgajados much^.. terrenos, ne^on el pasólos 
caminos, suspendieron la inti^oduccion de los abastos, que 
conducian diariamente de sus vecinos pueblos, los indios. 
Asi mismo se impidió el curso de hi^ aguas, porque se 
cortaron, también á impulsos de los tery^motos, los con- 
ductos ó cañerías por donde camij^aban á lífe^ fuentes pú- 
blicas y domésticas. Por esto y por |a pérdida de Iqs hornos, 
la ruina de los molinos, los oficialas, unos ausentie^, otros 
sin instrumentos ni oficinas, y muchos sin materiales pa- 
ra el trabajo, era inevitable una rigorosa hambre* A\ to- 
dos creo que se estendió, aquellas fúnebre tardé y uq- 
che, esta calamidad, en tanto rigor y estremo, que se re--, 
putaba felicidad el logro de algún fragmento de pan ó 
de trigo ó de maiz y el de una escasa cantidad de agua, 
sin que el paladar mas melindroso la desdeñase, aunque 
mixturada con tierra ó tomada en lugares cenagosos, es- 
tuviese tinturada en asqueroso lodo; porque el polvo, que 
esparció la caida de los edificios, introdujo tal sequedad 
en las fauces, que nadie hacía ascos en tomar cualquie- 
ra cosa que las pudiese humedecer. Hubieran pasado 
adelante estas urjencias y adversidades, si el muy Ilustre 
Sr. D. Martin Mayorga, del Consejo de su Magestad, Ca- 
pitán de Reales guardias de Infantería española, Briga- 
dier de los Reales Ejércitos, Caballero de la Orden de 
Alcántara, Gobernador, Capitán general y Presidente d% 
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la Eeal Audiencia de este Reino de Guatemala, destina- 
áo con Altísima Providencia por £:l Cielo, para que, aten- 
diendo al consuelo de esta infausta Capital y padecien- 
do con ella el golpe mas duro de sus infortimios, pusie- 
se corona, ó diese el colmo á sus relevantes méritos, sin 
embargo de aquella medrosidad, que induce en los cora- 
zones religiosos la piedad cristiana, cuando es grande y 
mira á Dios con el azote en la mano, no hubiese ocur- 
rido con prontitud al remedio de estos males. Y como 
el de la hambre era ^ entre todos el mas urjente, dirijio 
á impedirla sus primeras providencias, que por no retar- 
dar, siendo forzoso darlas por escrito y faltándole pa- 
pel é instrumentos de escribir, suplió la industria este 
defecto, usandcfVe una pequeña caña en vez de pluma^ 
y escribiendo en reveses de cartas, en las cuales expidió 
(estendiéndolas el Sr. D. Juan González Bustillo, Oidor 
Decano) órdenes que ejecutaron con puntualidad los in- 
dividuos del Noble Ayuntamiento, para que los indios de 
aquellos pueblos del Valle, en que habia hecho notable 
estrago el terremoto y poseídos del susto ó conturba- 
dos se hablan retirado á los montes, fuesen reducidos á 
sus respectivos pueblos y de ellos ocurriesen á la Ciu- 
dad con los víveres que acostumbraban entrar en ella y 
para los demás fines á que se destinasen y demandaban 
las urj encías del presente sistema ofreciéndoles, con es^ 
ceso á la cuota acostumbrada, la satisfacción de sus tareas; 
á cuyo efecto ordenó que, conduciendo operarios, se alla- 
nase el paso de los caminos. Nombró á D. Nicolás de 
Obregon, Regidor perpetuo, y á otros sugetos, para que sa- 
liesen con aceleración para conducir maíces de la Sierra 
de Canales y otros lugares inmediatos. Que se reparasen lue- 
go algunos de los hornos y molinos aterrados; y entre tanto 
se habilitaban, ordenó a los Corregidores de Solóla y Que- 
zaltenango, facilitasen la conducion de trigo y harinas; en 
virtud de cuyo orden y del que se le comunicó á D. Juan 
de Carrascosa, concurrió éste con , brevedad particular k 
la provisión de dicho fruto y del de maíz. Mas como es- 
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tas providencias no podian én el dia tener efecto, para 
impedir el clamor del pueblo, que ya se quejaba falto de 
alimento, como el de Egipto (Genes. 41. 55.), lo socor- 
rió con el del pan este piadoso Josef, repartiendo como 
el otro, el de que tenia hecha anticipada provisión y era 
dueño su Soberano; y no dudando de la piedad y gene- 
rosidad del nuestro (menos en caso de tan urj entes ne- 
cesidades), previno á los Oficiales Reales, que se dedi- 
casen con la mayor solicitud, á estraer de entre las rui- 
nas las petacas ó tercios, en que se guardaban las por- 
ciones de bizcocho que, costeadas por su Magestad, es- 
taban destinadas para el Real de Omoa; y estraidas, se 
distribuyesen económicamente á los necesitados, prece- 
diendo á la partición, el aviso, para que k ninguno pri- 
vase la falta de noticia, de este socorro. Fueron muy loa- 
bles la actividad y empeño con que los Jueces, Oficia- 
les Reales, D. Miguel de Arnaiz, Contador, y D. Juan 
Masía Dávalos, Tesorero, practicaron este orden, espo- 
niendo, después de un gi'ande trabajo, á un manifiesto 
peligro, sus vidas, por sacar de entre los fragmentos 
aquel socorro. Y aplicando el mismo empeño, con igual 
riesgo y afán, á la estraccion de los caudales de su Ma- 
gestad, libros y papeles pertenecientes a las oficinas, se 
logró, sin pérdida alguna, la facihdad de estraerlo todo. 
De este modo cerró las puertas nuestro Iltre. Pre- 
sidente, á las indigencias de la hambre, precautelando 
las sensibles resultas que podia causar (afames plus no* 
eet hostej; y atenta su solicitud al remedio de otras no 
menos urj entes, dio varias providencias muy importantes. 
Notándose que, algunos individuos de la pleve, con la 
proporción que ofrecía el desamparo de las casas y aban- 
dono de los bienes, se dedicaban, sin temor de Dios, al 
robo y al pillaje, publicó bando, conminando con graves 
penas á los que, atrevidos é insolentes, delinquiesen en 
este punto; y no siendo bastantes á reprimir la audacia 
de los ladrones las impuestas, se decretó, con su interven- 
ción en la Real Sala y Acuerdo de justicia, la del últi- 



mo suplicio á los que hurtasen la cantidad de diez pe- 
sos ó cosa que los valiese y la de doscientos azotes y 
diez años de presidio á los que robasen menor canti- 
dad, á los que se hallasen sobre las ruinas, quebrantan- 
do cajas ó baúles, y á los que, después de las oracio- 
nes, se aproximasen á los ranchos, que servian de con- 
ventos á las Beligiosas; mandando juntamente, para pre- 
venir que tendrían efecto estas conminaciones, levantar 
en la plaza mayor la horca. Esta seria y justa determi- 
nación, comprimió en mucha parte el desenfreno de los 
criminosos. A este fin de asegurar los caudales, bienes^ 
menajes y utensilios, espuestos por el desamparo al 
robo, al de la quietud de los vecinos, y á otros muchos 
instantes asuntos, que exijia la turbación y desconcierto 
de una ciudad populosa, no siendo bastante el reducido 
número de tropa veterana, de que se componia el escua- 
drón de dragones, ordenó que bajasen á la arruinada 
Capital, milicianos de las compañías urbanas del Valle, 
con las que se consultó & los fines que se juzgaron 
convenientes. 

No satisfecho el zelo del enunciado Señor, con las 
providencias que, en desempeño de su carácter, daba con- 
tinuamente á beneficio del público, quiso, en crédito de 
la noble investidura del Vicé-Patronato que le autoriza, 
manifestar la particular compasión que le merecian las Sa- 
gradas Religiones, ofreciéndoles y asegurándoles todos sus 
auxilios y protección; y en desahogo de su piedad, hacer 
particulares demostraciones de ella á los pobres del Eeal 
Hospital de S. Juan de Dios y a las Niñas del Eeal 
Colegio de la Presentación. Y para que todas las Co- 
munidades lograsen entre tanta miseria algún alivio, pu- 
so á disposición del limo. Sr. Arzobispo una porción 
del ganado que le remitió el Alcalde mayor de S. Sal- 
vador, D. Francisco Antonio de Aldama y Guevara, no- 
ticioso del funesto catástrofe de Guatemala, á fin de que 
el espresado Señor,, según le pareciese conveniente, la. 
4Í6trihuyese, 
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Las demostraciones y oficios de este limo. Prelado, 
el Sr. Dr. D. Pedro Cortez y Larraz: la vigilancia con 
que atendia las necesidades de su grey: el cuidado que 
le merecieron las ovejas mas recomendadas: la piadosa 
liberalidad con que socorria espiritual y corporalmente 
á las desvalidas; y el fervor y caridad con que conso- 
laba en tan estrecho conflicto á todos, fueron propias 
de tm Pastor y Padre, y el mas cabal desempeño de su 
carácter. Entretanto el Sr. Presidente conspiraba, esti- 
mulado de una solicitud piadosa y de un noble pundo- 
nor, á remediar las necesidades temporales de la Repú- 
blica, aplicó el Sr. Arzobispo sus primeras atenciones, 
á socorrer las espirituales de este su aprisco: á este fin 
empeñó todos los fervores de su zelo y persuasiones de su 
elocuencia, en promover á los fieles á penitencia, propo- 
niéndola como medio para aplacar los enojos de la Di- 
vina Justicia: en consolar á los afligidos, infundiéndoles 
aliento en las resignaciones, de una sincera conformidad 
para la tolerancia de aquellas adversidades, acordándoles 
el crecido galardón con que el Cielo 1& remunera, y hacién- 
doles presente, para despertar los afectos de su gratitud 
á Dios, el beneficio de haberles perdonado la vida, entre 
tantos peligros en que la perdieron otros. Con estas y 
otras espresiones que le dictaba su ardiente caridad, era 
el consuelo de todos, que movidos á eficacias de su pre- 
dicación fervorosa, anhelaban porfiadamente á todas ho- 
ras á restaurar, lavándose en las purísimas fuentes del 
Sacramento de la Penitencia, el candor de la gracia que 
por la culpa habian perdido sus almas. Aplicóse su lima, 
á la administración de este Sacramento, y contemplando 
que su asistencia sola no era bastante para que logra- 
sen sus frutos tanta multitud de almas, señaló muchos 
Ministros de ambos Cleros, que, repartidos proporcional- 
mente en los sitios á que se habian retirado huyendo 
la opresión de las ruinas, todos se ejercitaban en oir las 
confesiones de los fieles. Y para que estos también go- 
zasen ^1 beneficio de la espiritual refección en el Sacro- 
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santo Sacramento del Altar y cuotidianamente se cele- 
brase este incruento Sacrificio, mandó con presteza ha- 
bilitar un pequeño rancho en que se colocó el Diviní- 
simo, hasta que, permitiendo alguna comodidad el tiem- 
po, hizo construir en la plaza mayor un Oratorio de ma- 
dera, mas espacioso y decente, con el destino de Cate- 
dral. No fueron bastantes, aun siendo muchos, á embar- 
gar la atención de su lima, estos cuidados, para que 
desatendiese al de cuatro Conventos de Monjas de su 
filiación. Considerábalas esparcidas (como lo estaban) en 
varios sitios, dispersas entre sí, mezcladas con la multi- 
tud, congojadas del tumulto, espuestas á la invasión de 
un vulgo desordenado, oprimidas, sobre todo, del dolor, 
y faltas de albergue; y aplicando al alivio de tantos ma- 
les toda la actividad de su zelo y todos los respetos de 
su autoridad, salió. Pastor vigilante, en solicitud de aque- 
llas ovejas, para reducirlas á sus rebaños. Congregadas 
todas (cada una en el suyo respectivo), se repartieron en 
varios parages, distantes entre sí algunos, hospedándose 
en unas barracas ó ranchos de estrechísima capacidad y 
poco abrigo, que les deparó ó cedió la piedad generosa 
de algunos vecinos, y que se apreciaron entonces magnífi- 
cos palacios; y previendo el venerable Prelado que no 
podía ser continua su asistencia personal á todas, la su- 
plió por medio de personas eclesiásticas, destinando á las 
de mayor prudencia, madurez y zelo, para que estuvie- 
sen en su asistencia; recomendándoles encarecidamente su 
cuidado, ordenando que no las desamparasen, y prohi- 
biendo la entrada y comercio á la importuna curiosidad 
de muchos que, deseosos de satisfacerla con la vista y 
el trato, les turbaban el sosiego é impedían su regular 
observancia. No entendió su lima, que estos oficios ha- 
bían dado entero cumplimiento á la vigilancia y solicitud 
Pastoral, á que le empeñaban unas almas que, sobre la 
recomendación de subditas, contemplaba ennoblecidas con 
el carácter de Esposas de Jesu- Cristo, y por tanto, acree- 
doras á su primera atención y dignas del mayor cuida^ 
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do. Hubiera querido multiplicar sus presencias para asis-^ 
tir personalmente, sin desatención a otros muchos nego- 
cios que ocurrian, á todas sus Monjas; mas ya que no le 
era esto posible, visitábalas en sus ranchos, haciendo 
tránsito, caritativamente intrépido, por las calles en que 
á cada paso era un peligro, por la ruina que amenaza- 
ban los quebrantados edificios que, sostenidos de las que- 
bradas fuerzas de sus cimientos, flaqueaban y se balan- 
ceaban á las incesantes conmociones de la tierra, acom- 
pañadas del golpe y humedad de las lluvias. Consolába- 
las en aquel trabajo: exhortábalas á la paciencia: ofrecía- 
les su protección: dábales esperanzas de su restableci- 
miento; y hacía nuevas recomendaciones á sus Custodios. 
Fué, ciertamente, admirable á todos, el zelo, la caridad 
y actividad de este Prelado: pudiera, d<e estas y otras 
muchas virtudes que acreditó, ejemplares esta ocasión, de- 
cir mucho, si no temiera el seño de su indignación, ni 
tropezase en su modestia mi pluma. Escribo con la sa- 
tisfacción de que nadie ha de entender que escribo in- 
fluido de la lisonja, empeñado de la gratitud, ó soborna- 
do de la pasión; porque á todos los moradores de Gua- 
temala, es notoria la verdad de lo que escribo, y que 
es mas que lo que escribo, lo que cayo. Entre esto, na 
debo omitir su piedad generosa con los pobres, acredita- 
da en las limosnas que ha expendido, para socorro de 
sus necesidades: á unos las daba en moneda: á otros pro- 
veia del sustento diario, y paxa esto hacía cocer abun- 
dantes carnes, comprar quesos, tamales y tortillas; y jun- 
tando a la caridad el ejemplo, no se desdeñaba hacer las 
distribuciones por su propia mano. Fué también reco- 
mendable la demostración que hizo su lima, con una 
muger pobre, que presentándole queja, de que habiendo 
ido á comprar carne donde se vendia, no habia podido lo- 
grar, embarazada de la multitud, el despacho, no se de- 
dignó, piadoso,* ordenar se le comprase la que necesita- 
ba, manteniéndose en la puejjta del rancho de su mora- 
da, hasta que logró ver en sus manos] este socorro. Con 



eBtas y otras acciones, todas dignas de un Padre y Pre-^ 
lado de la Iglesia, no solo desempeñó cumplidamente el 
limo. Señor Arzobispo, las crecidas obligaciones de buen 
Pastor, imitando los ejemplos del Divino (Joann. 10. 11.), 
pero manifestó ser aquel fidelisimo Siervo del Evangelio, 
que dispensando el sustento á la familia de su Señor 
(Mat. 24. 45.), le representó en su altísima dignidad. 

Y aunque bastaban su empeño y oficios paternales 
para el alivio y socorro de la angustiada República, en 
tan dolorosa tragedia, no se descuidó la vigilancia y zelo 
de los Sres. Ministros D. Juan González Bustillo, Dr. 
D. Basilio Villarrassa Benegas y D. Manuel Fernandez 
de Villanueva, Oidores de esta Real Cancillería, en con- 
tribuir, con toda la aplicación de sus fuerzas y facultades, 
á cuanto pudiera .servir en aquella consternación á su con- 
suelo. Conspiraban, de acuerdo con el muy Ilustre Señor 
Presidente, á la felicidad pública; á este fin tiraban todas 
las lineas; y meditando seriamente la gravedad de los ma- 
les que padecia la añigida Capital, para remediarlos, y de 
los que, en lo sucesivo le amagaban, para precaverlos, die- 
ron muchas, importantes providencias, ya para que conti- 
nuasen en abundancia los abastos, ya para enfirenar la 
insolencia de los malhechores, que se aprovechan de la 
ocasión para el insulto, recomendando á este fin el cuida- 
do y ampliando sus facultades a los Comisarios de sus 
respectivos barrios; ya para defender las alhajas de los 
templos, los caudales de S. M. y los bienes de los ve- 
cinos, espuestos con la ruina de sus depósitos, al robo; 
ya, finalmente, providenciando, que se diese corriente á las 
aguas, que presas en las canales, por donde se comunica- 
ban á las casas, ó rebozando á la superficie de la tierra, 
unas; impedidas en su curso, con el embarazo de los frag- 
mentos, otras; y redundantes con la copia de las que Uo- 
vian las nubes, todas; temia el público un grave daño. 

Entre estos y otros cuidados, á que en desempeño 
de su ministerio, aplicaron estos Señores todos sus afa- 
nes, y en que hicieron nuevamente visibles su fidelidad 
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al Soberano y amor al público, no desatendieron los reS" 
petos de la piedad, practicando muchas obras suyas, ayu- 
dando a los desvalidos, acogiendo á los desamparados» 
socorriendo k los pobres y practicando cuanto les inspi* 
ra el zelo y la caridad en beneñcio del cefmun; singU'* 
larmente de aqueUos que se alojaron en lo» ftítios ó bar- 
ríos, en que tenian sus respectivas habitaciones dichos 
señores. En el átrío de nuestro Convento, tenia la suya 
(como lo estuvo antes en sus inmediaciones, la destrui- 
da casa que ocupaba) el Sr. Dr. D. Basilio de Yillarras-* 
sa, promovido a plaza del Crimen de la imperial de Méjico, 
cuyas obras de piedad y religión, fueron esta vez tan 
singulares, como notorias al público y señaladamente á 
nuestros Keligiosos, en quienes ejerció no pocas. Visto 
el infeliz suceso de Guatemala y el inmenso piélago de 
amarguras en que quedaron engolfados sus habitadores, 
y pudiendo este señor volver las espaldas á tantas lás- 
timas, para ni padecerlas en si y en su familia, ni ver- 
las padecer a otros, emprendiendo el curso al lugar de 
BU destino, suspendió, solo por coadyuvar al remedio de 
tantos males, su partida, y ordenando k fin tan noble y 
piadoso todas sus acciones, fué infatigable en procurar el 
alivio de la asolada Eepública,. su trabajo; porque, cum- 
pliendo con la misma exactitud, que ha acreditado siem- 
pre, los ejercicios públicos á que le llamaba su empleo, 
daba lugar, sin quejas de la justicia, a otros que, esti^ 
mulado de una caritativa piedad sobre su genial eficacia^ 
ejercía privadamente en los menesterosos. Notando entre 
las conturbaciones de aquella melancólica y siempre me- 
morable tarde del 29 de julio, que las Beligiosas de los 
Monasterios de Sta. Catarina y Sta. Teresa, desampara- 
dos sus destruidos claustros, vacilaban no sabiendo qué 
rumbo tomar por las calles; las acogió el Sr. Villarras- 
sa en un rancho que, con anticipación y con motivo de 
los primeros temblores que se habian comenzado á es- 
perimentar desde el mes de mayo, habian erijido en el 
atrio de nuestra Iglesia^ los Comisionados de los cinco 
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gremios mayores de Madrid, qnienes lo franquearon con 
generosa liberalidad, olvidados de su propia comodidad, 
en donde, defendidas aquella fatal noche, de las ofensas 
^ de la agua, lograron el abrigo y separación que permitía 
una estación tan ríjida; y para que lograsen ^ con mas des- 
ahogo uno y otro, ayudado de los referidos Comisiona- 
dos y del Teniente de artillería D. Manuel de Acuña^ 
se dio estension al primer rancho y se fabricó otro ve- 
cino á él, en que se pusieron separadas entre sí ambas 
Comunidades; si bien se comunicaban en un Oratorio, 
dispuesto por los mismos, que servia á ambas y aun á 
todo el público y que, construido antes con alguna es- 
trechez, por no interrumpir su culto á Dios y á las Re^ 
ligiosas sus ejercicios, y para depositar las sagradas for- 
mas que se estrajeron de las ruinas, se amplió despuea 
ó se hizo nuevamente otro de mas capacidad, decencia 
y hermosura, que costeó de su peculio D. Joaquín de 
Arrequivar, uno de dichos Comisionados y el espresado 
D. Manuel de Acuña; en donde, colocadas las Imágenes 
de mayor culto que, á empeños y en concurso de este 
Sr. Ministro, y con auxilio de los Comisionados de los 
enunciados gremios, pudimos sacar de entre los fragmen- 
tos de nuestra Iglesia; «ran muchos los sacrificios que 
cuotidianamente se ofrecían á Dios, y muy frecuentes los 
actos devotos de virtud y religión que allí se practica- 
ban, exhortando en ellos á la conformidad en los traba- 
jos y á la detestación de las culpas, mediante el Sacra- 
mento de la penitencia, en las continuas pláticas y ser- 
mones que, en cumplimiento de su instituto, predicaban 
nuestros Eeligiosos. Habiendo dado albergue á las Beli- 
giosas el Sr. D. Basilio, desde luego entendió que esta- 
ba ya obligado á cuidar de ellas y alimentarlas; y to- 
mando ambas cosas a su cargo, asistíalas personalmente 
con grande amor, siempre que las ocupaciones de su mi- 
nisterio se lo permitían; y cuando llevado de éstas se 
ausentaba, hacía, á personas de confianza, recomendacio- 
nes de su cuidadado. No fueron necesarias muchas, para 
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que se aplicasen á él, con granda empeño, los dichos 
Comisionados y Teniente de artillería que, movidos del 
ejemplo y encargos del Sr. Villarrassa, é inspirados del 
mismo zelo y piadosa liberalidad que anima á sus cora- ' 
zones cristianos, se dedicaron gustosa y espontáneamen- 
te á servir, casi á competencia y á porfia, á las Reli- 
giosas. Contribuia á esto mismo la señora esposa de di- 
cho Sr. Ministro, quien movida de aquella ternura a que 
le inclinan un genio en quien es natural el agrado, y un 
corazón piadosamente religioso, sobre un sexo compasivo, 
se aplicó con tal amor y esmero & la asistencia y ob' 
sequios de las morjjis, que, á mas de hacerlo personal- 
mente con todas, para poderlo practicar con mas empe- 
ño y puntualidad con una Religiosa Teresa, gravemente 
accidentada, pidió beneplácito al limo. Sr. Arzobispo pa*. 
ra llevarla al rancho de su morada, vecino al de las otras 
monjas, en donde, en su compañía, fué singular el esme* 
ro con que procuró el alivio de sus achaques. Y aun- 
que á ésta hizo la necesidad acreedora de las mayores 
atenciones, no fueron pocas las que se llevaron de dichos 
señores los demás individuos de las dos Comunidades, 
procurando su comodidad, defendiéndolas de la multitud, 
velando en su custodia y ministrándoles por si mismos 
el cuotidiano alimento que disponian sus sirvientes y de 
que cuidaron todo el tiempo que permanecieron en la ar^ 
ruinada Ciudad. Lo mismo practicó este Sr. Oidor en los 
primeros dias del conflicto, con el bizcocho y la carne 
de unas vacas que tenia en su chacra nuestra Comu- 
nidad y le franqueó N. R. P. Prior, distribuyendo por 
BUS propias manos uno y otro alimento á, los muchos 
que se arrancharon en el patio de nuestra Iglesia y á 
los que, noticiosos de esta providencia, ocurrian, y eran 
muchísimos. Y juntando á los ejercicios de la caridad, 
las vijilancias del zelo de la justicia, no perdió de vista 
el arreglo y quietud de la mucha gente que se había 
abrigado en el referido patio; á cuyo fiíi y para impedir 
el incendio que con el descuido en los fuegos podia te- 
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merse, eran frecuentes sus rondas y disposiciones, que 
produjeron el favorable efecto de no esperimentarse per- 
juicio, robo, ni otro esceso de alguna consideración; ha- 
biéndose debido á su solicitud que, por medio de un 
Religioso de nuestro Convento, se le restituyese á una 
pobre muger, cierta cantidad de dinero y otros bienes que 
le habian robado, intimidado el ladrón de la eficacia con 
que advertia se practicaban las diligencias para su des- 
cubrimiento. 

Entre estas y otras acciones, en que dio á conocer 
la armenia con que están conciliadas en su pecho las 
severidades de la justicia y las dulzuras de la misericor- 
dia, fué señalada la que ejercitó con dos Religiosos de 
nuestro orden y que, obligado de las leyes de la grati- 
tud, aunque con ofensa advertida de su recato, no debo 
omitir. Uno fué el P. Fr. Bernardo Lorenzana que, sa- 
liendo apresuradamente á buscar, al átido de nuestro Con- 
vento, la libertad de la vida, tuvo la infelicidad de que 
cayese la Portería, á tiempo que salia por ella; y aun- 
que no recibió golpe, que le privase inmediatamente de 
la vida, cayéronle muchos sólidos fragmentos de una de 
las torres que estaba vecina, sobre un pié, que lo deja- 
ron preso é impedido á defenderse por si mismo. Cla- 
maba, pidiendo auxilio, el afligido Religioso y nadie se 
resolvia á dárselo, juzgando que, lo insuperable de la di- 
ficultad en la remoción de unos fragmentos, que en su. 
solidez y tamaños parecian peñas, sobre los riesgos que 
se consideraban en los que quedaron en pié, amenazan- 
do estrago, haria inútiles cualesquiera diligencias ordena- 
das a su estraccion. Pero el Sr. D. Basilio, esforzado 
del valor que le infundia su zelo, inspirándolo en otros, 
que solicitó para que le ayudasen á tan caritativa empre- 
sa, la tomó por sí mismo aquella noche del 29 de julio; 
y aunque no se logró entonces, porque los repetidos tem- 
blores desarmare]^ muchas veces el piadoso empeño con 
que lo pretendió, tuvo efecto a la mañana siguiente en 
que, con grande trabajo y no poco riesgo, estrajo á di- 
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cho Heligioso, quien, aunque falleció aquel mismo dia, 
logró antes la asistencia y servicio personal de dicho Se- 
ñor. Y ejerciendo en él, aun después de muerto, los ofi- 
cios de piedad, dispuso que, asociado de dos cadáveres 
de unos infantes, el suyo, se le diese sepultura; á cuyo 
fin, desdeñándose otros de cavar la tierra, por parecer- 
Íes ejercicio indecoroso y denigrativo, aun á personas de 
mediana esfera, no se dedignó, ni juzgó afrenta á la su- 
ya, tomar en las manos un azadón y con él dar los pri- 
meros golpes en el suelo; con cuyo ejemplo, deponiendo 
avergonzados otros el pundonor, no tuvieron ya rubor, ni 
empacho de hacer lo mismo, hasta abrir competente cavi- 
dad, que dio sepulcro á los defuntos cuerpos; y después á 
otros catorce, de varias edades y ambos sexos, que por or- 
den y en concurso del Sr. Oidor, se enterraron en el mis- 
mo atrio. El otro Religioso, en quien acreditó los nobles 
afectos de su piedad dicho Señor, fué el lego sacristán 
de nuestro Convento, Fr. Manuel Valverde. Hallábase 
este Beligioso, adolesciendo de una enfermedad tan 
aguda, que le tenia decumbente y aun prevenido con la 
espiritual r^eccion del Sagrado Viático, para hacer su 
jornada a la eternidad, en una pieza contigua a su 
oficina; cuando ésta, con lo restantes de la Iglesia y 
Convento, cayó k impulsos del tremendo terremoto; y 
aunque no le tocaron, ni hicieron en él lesión alguna los 
fragmentos, sostenidos asi los de la cuadra en que yacia, 
como los de la habitación alta que tenia sobre si, en unos 
pedazos de pared que se conservaron; le impidieron la 
salida, cuando las flaquezas de su dolencia se lo permi- 
tieron: creyeron todos, que la opresión de las ruinas le 
hubiese acelerado la muerte, á que con pausas le iba 
conduciendo su achaque; pero unas voces lánguidas que 
se percibieron, dieron aviso de que estaba vivo; y aun- 
que fueron muchos los que las oyeron, nadie tomaba la 
resolución de sacarlo, faltando á todos valor para meter- 
se en los peligros, hasta que, animados á persuasiones 
del Sr, Villarrassa, acompañado el E, P. Prior de nuestro 
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Convento de D. Juan Gil del Barrio, uno de los Co- 
misionados de los espresados cinco gremios, y de otras 
personas piadosas, rompiendo por entre los peligros y 
venciendo á cada paso un tropiezo, entraron al tercero 
dia, que fué el primero de agosto, á la pieza en que, 
con alientos muy quebrados, hallaron postrado en su le- 
cho al miseral)le Religioso, de donde sacándolo casi exá- 
nime, y recibiéndolo caritativamente en su rancho los in- 
dividuos de los mismos gremios, se encomendaron de su 
cuidado y se empeñaron todos en su curación, tanto que 
ya se habian concebido grandes esperanzas de su reme- 
dio; mas aunque no logró el beneficio de la sanidad, lo- 
gró el de los auxilios espirituales y corporales, en una 
muerte pacífica y tranquila, á los diez dias. 

De estos y otros beneficios, que en ocasión tan opor- 
tuna debieron á la piedad del Sr. Oidor Villa rrassa, nues- 
tros Religiosos, conservaremos perpetuamente indeleble la 
memoria, para recordar los afectos de nuestra gratitud 
y pedir incesantemente á Dios, que en galardón de estas 
obras de piedad con que, imitando los ejemplos de aquel 
Varón esclarecido, Tobías el anciano, dio el sustento á 
los necesitados y sepultura á los muertos (Tob. 1. 20.), 
lo colme, como a él, de felicidades, prosperando en esta 
vida y en la eternidad sus dias. 

No fueron menos loables, en tan dolorosa estación, 
los oficios y desvelos con que el Noble Ayuntamiento 
de la angustiada República de Guatemala y sus dos Al- 
caldes ordinarios, D. Felipe Rubio y Morales, de primera 
nominación, y D. Miguel de Eguizábal, de segunda, aten- 
tos al glorioso timbre de Padres de la Patria, que los 
condecora, acreditaron con cuanta razón merecían serlo, 
pues negándose al cuidado de sus propios intereses, se 
dedicaron a procurar el alivio de tantos males y á so^ 
licitar de todos modos la felicidad pública, con tanta ac* 
tividad y empeño, que aplicaron á este fin sus caudales 
y sus personas, impendiendo de aquellos grandes sumas 
en los abastos de carne, con que se ocurrió en los pri- 
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meros dias del conflicto á la necesidad del pueblo y en 
limpiar los caucas de aguas, señaladamente los del Rio 
Pensativo, que, abundantes con las lluvias y embaraza- 
dos de los fragmentos, dieron motivo al temor de una 
inundación; j éstas, trabajando infatigablemente de dia y 
noche, en dar providencias, evitar desórdenes, conducir 
operarios, introducir bastimentos, allanar caminos y otros 
empleos y disposiciones con que, no solo practicaban con 
prontitud y fidelidad las órdenes que recibian del Sr, 
Presidente, sino que ponian en ejecución otros muchos 
medios y arbitrios que les dictaba su prudencia y que, 
acelerando los pasos al consuelo, hicieron menos doloro- 
so el golpe. Mas, aunque fueron prudentísimos sus con- 
sejos y su actividad en la práctica de ellos grande, solo 
podian tener el efecto de aliviar, no de sanar tan graves 
males, porque no habia medicina en lo humano que pu- 
diese enteramente remediarlos. Los templos y demás fá- 
bricas arruinadas, los muebles, bienes y menajes perdi- 
dos, las gentes dispersas, los comercios parados, los nego- 
cios entorpecidos, no permitian otro consuelo que el que 
trae consigo una cristiana conformidad en semejantes ca- 
sos. La estación del tiempo, tan rigorosa, en sus diarias 
abundantes lluvias, anadia nuevas causas al dolor. Mas, 
sobre todo, la turbación de la tierra que, implacable en 
su furor, repetia porfiadamente sus movimientos, unos de 
menor impulso y mas breve duración que otros, pero mu- 
chos de larga duración y grave impulso, induciendo nue- 
vo pavor en los ánimos y dando aviso de estar aun irri- 
tado contra nuestros delitos el Cielo y de no haber de- 
jado Dios el azote de la mano, para seguir el castigo; ha- 
cia temer en los jfracasos de una sumersión, mayores in- 
fortunios y que, abierta en bocas la tierra, sepultase á los 
moradores de la infeliz Capital en sus senos. Dieron fun- 
damento á estos temores, algunas grietas que en la su- 
perficie de la tierra se descubrieron en varias partes: mu- 
chos arcos, paredes y azoteas que, á los vaivenes del sue- 
lo se abrían y cerraban: otras, que inclinadas á él, toma- 



ban á pararse; y mas que esto, lo que testifican personas 
autorizadas, en quienes no es sospechosa la verdad, habet 
visto la tarde del ruinoso, formidable terremoto, que di* 
vidido á violencias de su irapnlsío, en dos mitades* el gi- 
gante Volcan de Agua, se abrió y separó notablemente 
una de otra; y que, á continuación del mismo movimien- 
to, restituyéndose y colocándose en Sú antiguo sitio, se 
reunieron ambas partes. Esto» recelos, la inutilidad de 
los edificios que se conservaban en pié, por considerar- 
se demolidos, aun los que aparecían menos dañados (se- 
gún la inspección y examen que hicieron los expertos), 
el grande embarazo de los que cayeron, con el recuer- 
do de las repetidas, notables minas (aunque toda» infe- 
riores á esta) que, por la misma causa dé temblores, ha* 
bia padecido desde lo» principios de su fundación la Ciu- 
dad, juntamente con la noticia de haberse intentado ha- 
cer traslación de ella á oteo sitio, con ocasión del estra- 
go que en ella hicieron los temblores del veintinueve de 
setiembre de mil setecientos diez y siete; indujo á los 
Sres. Presidente, Arzobispo y Ministros, el pensamiento 
de trasladarla perpetuamente (precediendo aviso y bene- 
plácito del Soberano) á sitio menos arriesgado; y entre 
tanto se inspeccionasen los que se consideraban mas ap- 
tos y de ellos se eligiese el mejor, hacerlo provisionalmen- 
te al amplisimo valle que da situación al pueblo intitu- 
lado la Ermita, nueve leguas distante de la desgraciada 
Capital. A este fin celebró el Sr. Presidente los dias cua- 
tro y cinco de agosto, una congregación general ó junta 
que autorizaron el limo. Sr. Arzobispo, los Sres. Minis- 
tros de justicia, el Sr. Dr. D. Francisco Josef de Palen- 
cia, dignísimo Obispo de Comayagua, Dean que á la sa- 
zón era de la Sta. Iglesia Metropolitana, por sí y su limo. 
Venerable Cabildo, el Sr. Contador de Cuentas D. Salva- 
dor Dominguez, los referidos Oficiales reales, el Lie. J>. 
Cristóval Ortíz de Aviles, Fiscal interino de la Eeal Au- 
diencia, los, enunciados Alcaldes ordinarios y Noble Ayun- 
tamiento, representado por &us individuos D. Manuel Gom- 



ssalez Batres, Aiferez real: D. Juan Fermín de Aycine-* 
na, Depositario general: D. Basilio Vicente Eomá, Al- 
guacil mayor: D. Miguel Coronado, Receptor de penai^ 
de Cámara: D. Cayetano Pavón, D. Ventura Nájera y 
Meneos, D* Juan Tomás Micheo, D. Francisco Ignacio 
Chamorro y Villavicencio, D. Nicolás Obregon y D. Ma-^ 
riano Galvez Corral, Sindico Procurador general: los Pre- 
lados de las sagradas Religiones, D. Bartolomé Éguizá- 
bal, D. Simón Larrazabal, D. Mariano Roma, y otroá 
sugetos distinguidos por su cuna, ancianidad 6 empleos;! 
y concurriendo todos en el dictamen de ser conveniente 
y necesaria una y otra traslación: la pronta y provisio- 
nal, al enunciado Valle de la Ermita (en cuya parte fué 
de voto singular uno de los Capitulares del Noble Ayun- 
tamiento); y la permanente, al que se reconociese supe- 
rior y ventajoso á todos. Se nombraron Comisionados, 
por parte del Sr. Presidente, al Sr. Dr. D. Juan Gon- 
zález Bustillo, Oidor Decano, Gobernador Capitán gene- 
ral interino,, que fué de este Reino y Presidente de su 
Real Audiencia: por la del limo. Sr. Arzobispo y su Ca- 
bildo, al Sr. Dr. y Chantre D. Juan González Batres y 
al Sr. D. Juan Antonio Dighero, Examinador Sinodal, 
Doctor en ambos Derechos, Catedrático del Civil y Ca- 
nónigo de esta Iglesia Metropolitana; y por la del No- 
ble Ayuntamiento, á D. Francisco Chamorro, Caballero 
del hábito de Santiago, y al Lie. D. Juan Manuel de 
Zelaya, su Abogado, con asistencia del Ingeniero, Te- 
niente Coronel D. Antonio Marín, del Escribano de Cá- 
mara, D. Antonio López Penal ver, y del Maestro mayor 
de obras, Bernardo Ramirez; todos sugetos dotados de 
alta comprensión, maduro juicio, acreditado zelo, amor 
á la patria, y de todas aquellas cualidades y atributos 
que pudieran desearse para el buen logro del fin á qué 
los diputaron; quienes, desempeñando cumplidamente la 
confianza que se hizo de sü discreción y zelo, con arre- 
glo puntual a lo que prescriben para esté caso las le- 
yes y á la prolija instrucción que, conforme á ellas, sé 
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l*s dio, ocuparon (con no poco trabajo c incomodidad) 
toda su atención en el rejistro y reconocimiento de varios 
parajes (los que juzgaron útiles), haciendo de cada uno, 
una curiosa averiguación y examen autorizado, para pre- 
sentar á la Junta, todo lo que de él resultase, y ésta 
lograse el importantisimo acierto que se deseaba en la 
elección del mas proporcionado, para el establecimiento 
perpetuo de la Capital. Mas, como en la práctica de es- 
tas diligencias, se consideró indispensable la demora; y 
entretanto, los caudales de Su !Rrage&tad, expuestos a la 
invasión de los ladrones, solicitó el Sr. Presidente, en 
su custodia, en virtud de lo resuelto por la citada Jun- 
ta de cinco de agosto, y para dar también curso á los 
gravísimos negocios que entorpecian las turbaciones de 
Guatemala y su deplorable situación, los hizo transpor- 
tar al enunciado ^pueblo de la Ermita y depositar en la 
Casa Real, que contempló de mayor seguridad ó menor 
riesgo; haciendo construir otras fábricas provisionales, 
con las precauciones posibles al lugar y al tiempo, para 
asegurar las rentas de aduana, tabaco y correos; y des- 
tinando, a solicitud y empeño del Sr. D. Manuel Fer- 
nandez de Villanueva, Superintendente de la Real Casa 
de Moneda y Oidor de esta Audiencia pretorial, la que 
daba habitación al Padre Cura, que es sin duda la de 
mayor fortaleza entre todas, para el sello del oro y de 
la plata, se trasladó su Señoría, acompañado de los Sres. 
Ministros de Justicia y Real Hacienda, Oficiales de las 
Secretarías y subalternos, al referido pueblo, en donde 
residían ya varias personas distinguidas y alguna plebe. 
Quisiera el Sr. Arzobispo asociar en su partida al 
Sr. Presidente; pero mirando con su zelo .de buen Pas- 
tor, las ovejas recomendadas á su cuidado, y concibien- 
do por entonces, imposibilidad en el retiro, observancia 
y comodidad de aquellas que, por contemplar mas ama- 
das del divino Esposo, lo son suyas, y por verlas mas 
necesitadas, son el primer objeto de su atención y ter- 
nura, si las sacaba de la destruida Capital; quiso, entre 



tanto, quedar entre sus ruinas y peligros, para ni dejar 
en manos del lobo á aquellas ovejas .religiosas, si que- 
daban solas, ni esponerlas á mayores ruinas, si salian, 
aunque fuesen acompañadas. Y para que alli guardasen 
en el modo posible el voto de clausura, que hicieron á 
Dios en su profesión, y lograsen la separación y quie» 
tud necesaria al cumplimiento de su regular observan- 
cia, mandó erijir en el campo de la chacra (pertenecien- 
te á nuestra Comunidad, que daba pasto á sus ganados, 
terreno á sus alfalfales y recreo á todo el público) cuatro 
Conventos provisionales, pajizos, para otras tantas Comu- 
nidades de monjas (pues las Religiosas de Sta. Clara se 
hallaban en la hacienda nombrada de Canales), impen- 
diendo crecidas cantidades en el costo de materiales y 
jornal de artífices y operarios: velando sobre la pronta 
ejecución y buena disposición de las fábricas: asistiendo 
personalmente, ya dirigiendo, ya acelerando el trabajo da 
los oficiales. Y para no perder de vista á unas ovejas tan 
recomendables, y que éstas lograsen en cualquier necesi- 
dad, mas pronta la asistencia y socorro de su Pastor, 
hizo fabricar su lima, un rancho que sirviese de palacio 
á su persona, en medio de uno de los cuatro ángulos 
que forman los cuatro monasterios; y en el opuesto, la 
Iglesia Catedral, con toda aquella estension y decencia 
que permitian las circunstancias del tiempo. Esto y la 
mediana capacidad que ofrecia el mencionado sitio de 
nuestra chacra, atrajo alli varias personas, quienes fabri- 
caron ranchos, conforme á las facultades de cada uno, 
en el terreno que necesitaban y que cedió gustosamente 
á todos el Prelado de nuestro Convento. Otros, quedan- 
do en los parajes en que encontraron desde el principio 
lugar de asilo, y lo fueron la plaza mayor, la de San 
Pedro, la de nuestro Convento, Cerro de los Dolores, 
y los campos de Sta. Lucia y del Calvario (en el que 
dio pronto abrigo á los pobres enfermos del sólido ar* 
ruinado Hospital de S. Juan de Dios, su Prior y Admi- 
nistrador, Fr. Pedro Ramón Martinez, en l»s ranchitos 



que con imponderable esfuerzo y caridad dispuso), hacían 
lo mismo: muchos» ó por no perder la posesión de sus 
sitios, ó por cuidar los materiales que habian quedado 
útiles, de sus casas, viendo que, enteramente postradas, 
ya no amenazaban estrago, se arranchaban sobre sus mis- 
mas ruinas; y algunos, obligados de la necesidad, sin re- 
flexión, se abrigaban bajo las piezas de las habitaciones 
ruinosas. También los Eeligiosos, aprovechándose de par- 
te de los fragmentos de sus arruinados monasterios, 
construyeron unos tan estrechos y humildes, que apenas 
daban abrigo y defensa k algunos individuos de sus Co- 
munidades que, por considerarse necesarios para el pas- 
to espiritual de las gentes, conservaron los Prelados en 
la asolada Ciudad, distribuyendo el mayor número de 
ellos en los restantes Conventos de sus respectivas Pro- 
vincias; y aplicando mayor esmero á la Casa de Dios 
que á la suya, erijióse en cada monasterio religioso, un 
oratorio ó iglesia pública, con proporción á las faculta- 
desude cada uno, ó a las limosnas que, para su cons- 
trucción sufragaba la piedad; en que, haciendo la cuoti- 
diana celebración de los divinos oficios, ministraban cL 
pan de la doctrina y el beneficio de los Sacramentos á 
las almas. 

Establecidos, en la Ermita, los Tribunales y ofici- 
nas de Real Hacienda, tropa veterana, muchos vecinos dis- 
tinguidos y parte de plebe de la asolada Capital: habi- 
litado el rancho Hospital, cuya fábrica acaloró, el refe- 
rido Padre Administrador, auxiliado del Sr. D. Basilio 
Villarrassa, Juez de hospitales, y de las activas disposi- 
ciones del Sr. Presidente, fueron continuas y utilisimas, 
las providencias de buen gobierno que tomó, hizo publi- 
car y poner en práctica este zelosísimo, infatigable Señor 
Gobernador, así á beneficio de los moradores de la des- 
graciada Guatemala, como de los que de ella existian en 
este Valle, en los pueblos de Mixco, Petapa y en la 
Villanueva del mismo nombre, sin que la ocurrencia de 
tantos, tan varios, graves é instantes asuntos, fuese bas^ 
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tante á embarazar su espedicion, para emplearla, como 
lo practicó, en sosegar la turbulenta inquietud de los in- 
dios de varios partidos que, preocupados de mi necio fa- 
natismo, impresionados de las ridiculas ideas que con 
facilidad suelen adoptar, dieron muestras de querer sa- 
cudir la debida subordinación á nuestro Soberano; en cu- 
yo interesante incidente, k mas de su prudencia, pulso 
y vigilancia, acreditó el muy Ilustre Sr. Presidente su fi- 
delidad, y consiguió, con sus oportunas eficaces providen- 
cias y acertadas máximas, serenar del todo la nube que 
se iba formando, y. tranquilizar los ánimos de los na- 
turales. 

Mas cuando todos, creyendo haber cesado la tor- 
menta y estar ya la ira de Dios aplacada, sin embargo 
de no haber cesado de temblar y bramar la tierra: cuan- 
do ya se iban, aunque lenta y pausadamente, retirando 
los sustos de los corazones y recobrando su antigua se- 
nidad los ánimos, porque, aunque eran casi diarios y 
n repetidos cada dia los terremotos, fueron pocos en 
¿pació de cuatro meses y medio los notables y ruino- 
i(entre ellos, los del siete de setiembre, que causaron 
poco espanto y fueron de movimientos mas recios): 
Cuando mas empeñados aplicaban todos sus afanes y fa- 
cultades en la erección provisional y urjente de nuevas 
habitaciones; el dia trece de diciembre, en que celebra 
la Iglesia los triunfos de la gloriosa Virgen y Mártir Sta. 
Lucia, entre las doce y una de la tarde, sobrevino un 
terremoto tan formidable é impetuoso que, aunque fué 
inferior en su duración, fué igual (en juicio de muchos 
escedió) en lo estraño, vario y ruinoso de sus movi- 
mientos, al del veintinueve de julio. Acabó de vencer mu- 
chas fábricas de las que, aunque desflaquecidas, habian 
quedado en pié; haciendo en otras mayores las roturas, 
las dividió en varias piezas; desvaneció totalmente las 
esperanzas, que ofrecia la aparente consistencia de algu- 
nas pocas; y no bastando todas las precauciones, con 
[ue se hacian estudiosamente las nuevas, aun éstas pa^ 






decieron quebranto (una con daiio de dos personas). Re- 
pitióse este temblor, con igual ó mayor violencia, al 
cuarto de hora del primero, y fi las trea y media de la 
mañana siguiente; y asi eotno todos fueron espantosos y 
violentos, como el de la primera lamentable desolación, 
conturbaron, como él, todos los ánimos, indujeron igUal 
terror, congoja y desaliento en los corazones que les ohli* 
gá á repetir las mismas demostraciones ■ de dolor y ar- 
repentimiento, y padeciendo total desmayo las esperanzas, 
porque conocieron los afligidos moradores de Guatemala, 
que Dios {usando de la frase de la Escritura) tendió > 
la cuerda para nivelar la ruina: muchos desampararon la 
Ciudad, repartiéndose en varios pueblos: los quetrabaj.i- 
ban en las fábricas de sus ranchos, suspendieron su tri\- 
bajo; y h escepcion de los que se dtjm llevar del faliiz 
amor de la patria, sin temer las funestas resultas de mu 
inconstante suelo, ni recelar a vista de tantos sensiblcn 
avisos y desengaños, su peligroso atractivo (como á otiü . 
intento escribió Tácito: Breves, et infaustos popuü lia- . - 
mani amores), han hecho todos concepto de ser ÍL.<al.i-, 
table aquel sitio. Por tal lo reputaron y declararon ^nsi*-^ 
todos los Seúores que concurrieron á la Junta gerje'!"'-!,*^, 
que sin embargo de lo acordado en las de los dias cta- '- 
tro y cinco do agosto, y para deliberar mejor acerca de 
la traslación de la infeliz Capital a otro paraje, ó de su 
reedificación en el mismo, celebró en el pueblo referido 
de la Ermita, el dia diea de enero del corriente de mil 
setecientos setenta y cuatro, el muy Ilustre Sr. Presiden- 
te, k que tuío el honor de concumr, como uno de los 
diputados por la Real Universidad, el autor de estas no- 
ticias. 

Concluidas enteramente las diligencias todas, que cdn 
nimia prolijidad y zelo practicaron los Sres. Comisiona- 
dos, en el reconocimiento del Valle intitulado Jalapa, y 
en el citado de la Ermita de las Vacas, en que se com- 
prenden otros cuatro, que son los que en general dicta- 
men, ofrecen mas proporciones á la situación d« he Ca- 
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pital, y los que se tuvieron presentes el año de diez y 
siete, en que también se intentó trasladaiia: examinadas 
puntualmente sus calidades de estension, distancias, tem- 
peramento, solidez y fertilidad del terreno, aguas, frutos, 
maderas y otros materiales para fábricas, con los demás 
requisitos á la felicidad de un pais, á la comodidad de 

va vida humana y conservación de una República Capi- 
tal: autorizadas por el Escribano de Cámara, D. Anto- 
nio Peñalver, todas estas diligencias, convocó el Sr. 
Presidente, para los referidos pueblo y dia, á los limos. 
Sres. Arzobispo y Obispo de Comayagua; á los Sres. Oi- 
dores; al Alguacil mayor de Corte, D. José Manuel Bar- 
roeta; al Sr. Contador del Tribunal de Cuentas; á los 
Oficiales Reales; al Fiscal interino, D. Cristóval Ortiz de 
Aviles, y los Administradores y Director de las Rentas 
Reales; á los Cabildos Eclesiástico y Secular; al Gremio 
del Real Claustro y Universidad; á los Curas Rectores 
r/ de la Iglesia Metropolitana y parroquias á ella anexas; á 

los Prelados Provinciales y locales de todas las sagradas 
Religiones, con algunos de sus individuos particulares; á 
[os» Diputados de los Comercios de Guatemala y España, 
^ue ,1o fueron, por el primero D. Cristóval Calvez, D. 
'Diego Peinado y D. Cayetano Yíidice, y por el segun- 
do, D. Francisco Martinez Pacheco, D. Juan Francisco 
Uztaris y D. Josef Taxueco, con otras muchas personas 
de carácter, ancianidad, zelo y amor al público; y con- 
gregados todos en una sala, tomados los asientos en la 
conformidad que dispuso el Sr. Presidente, y en presen- 
cia de los Escribanos de Cámara, D. Andrés Guerra Gu- 

' tierrez y D. Antonio Peñalver, y el de Cabildo, D. Josef 
Manuel de Laparte, se leyó en voz alta, por uno de ellos, 
VBú. estracto, resumen ó compendio, asi de los antiguos y 
nuevos acaecimientos de Guatemala, como ' de las diligen- 
cias practicadas por los Sres. Comisionados, en la pro- 
hija inspección y examen de los referidos sitios y sus cir- 
cunstancias, á fin de hacer ó no, en alguno de ellos, la 
nueva fundación de la Ciudad; interceptándose algunos 
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pasages de mayor consideración que^ para que diesen 
mas pleno informe, se hicieron leer en su original, y al-- 
gunos instrumentos antiguos, que conducian á la delibe- 
ración del mismo punto, con los dictámenes que expusie- 
ron estensatoente los médicos y cirujanos, en orden k la 
calidad de las aguas, que con varios experimentos averi- 
guaron. Leida la relación ó memorial, que formó y dispu^ 
so el enunciado Sr. Decano D. Juan González Bustillo, 
en las mañanas de los dias diez, once y doce, con pre- 
vención anticipada del Sr. Presidente á todos los del Con- 
greso que, á cualquiera que ocurriese alguna duda, pre- 
gunta, reparo ó dificultad, pudiese libremente proponerla, 
que puntualmente se les satisfaría, ó que si para actuarse 
ó para instruirse mejor en el asunto, quería leer con es- 
pacio y en la fuente el proceso formado en la práctica de 
las diligencias, ocurriese por él al Escribano de Cámara, 
á quien se habia dado orden que lo entregase á cuantos 
lo pidiesen; se promulgó un auto del mismo Señor, en 
que rogaba y encargaba á todas las personas eclesiásticas 
y ordenaba á los seglares de aquella noble, respetable y 
autorizada Asamblea, que sin pasión, sin disputa y con 
toda libertad, expusiesen su dictamen y diesen su voto,^ 
reducido precisamente á solos estos dos puntos: el prime- ^ 
ro, si seria conveniente reedificar la Ciudad de Guatema- 
la, sobre sus mismas ruinas, ó en alguno de los parajes 
inmediatos de su circunferencia, que son los campos del 
Calvario, chacra y Sta. Lucia; ó seria precisa y necesaria 
su traslación, según estaba determinado? El segundo, cuál 
de los dos sitios inspeccionados, de Jalapa y este Valle de 
la Ermita, era mas adecuado y ofrecía proporciones mas ±^ 

ventajosas para hacer en él la traslación de la Ciudad? S 

Limitada á estos términos la consulta, á que se debería 
responder pública y verbalmente, se dio facultad á todos ^iP'^ 
los que quisieran, con estension y por escrito, presentar 
las razones y fundamentos que firmasen, roborasen ó apo- 
yasen su parecer, con aviso de que se agregarían á los 
autos, y un dia de plazo para meditar con reflexión y 
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deliberar coa acierto sobre estos pantos. Y para que se 
lograse en este negocio de tanta gravedad y peso, dis- 
puso dicho Señor, con anuencia del limo. Sr. Arzobispo, 
que antes de concurrir y proceder á los sufragios, se canta- 
se, con asistencia de todos los Sres. de la Junta, en la Igle- 
sia de la devotísima Imagen de Ntra. Sra. del Carmen, en el 
mismo pueblo, la misa del Espíritu Santo, implorando sus 
auxilios para los aciertos. Asi se hizo el día catorce; y con- 
cluido, en presencia de los Señores y alguna plebe, el 
incruento divinísimo Sacrificio, que ofreció solemnemente 
el Sr. Dr. y Chantre D. Juan González Batres, proce» 
dieron todos, asociados á la Sala Capitular, en donde, ha-^ 
ciendo presente el muy Iltre. Sr. Presidente la grave- 
dad de la materia que se iba á tratar, protestando sa 
imparcialidad en ella, recomendando el desinterés y liber- 
tad con que todos debían votar, desnudos de toda pa- 
sión ó afecto particular, y sin atención á otro respeto 
que al de Dios, al del Rey, al del público y al de la 
posteridad; previniendo que, cualesquiera resolución que 
se tomase, no tendría efecto sin el beneplácito y con- 
sentimiento del Soberano; comenzaron á tomarse desde 
el inferior, los votos que dieron todos en alta voz y fir- 
maron, escritos por uno de los Escribanos de Cámara; 
y a escepcion de dos sugetos, que fueron de sentir se 
reedificase sobre sus mismas ruinas la Ciudad, y otros 
dos que dijeron: el uno, que no había podido deponer 
la duda que se le ofrecía, y que asi, era de parecer se 
reedificase en el mismo lugar; y el otro, que era conve- 
niente la translación, por el daño que causaban los vol- 
canes, pero á parte donde estuviese libre de sus estra- 
gos, y que si no lo estaba en los sitios inspeccionados 
los reprobaba; todos los demás Sres., que fueron sesen- 
ta y un vocales (sin incluir los que apuntó la relación, 
que no habiendo podido asistir por motivo de enferme- 
dad, remitieron sus dictámenes, como lo hizo el limo. 
Sr. Obispo de Comayagua), contestando acordemente, res- 
pondieron: que en ninguna manera les parecía convenien- 

DESCRIPCIÓN. 7 



</" 



te la reedificación de la Ciudad, ni en su mismo sitio^ 
ni en sus inmediatos contornos; y que de los dos valles 
propuestos y explorados, el de la Ermita y el de Jala- 
pa, era incomparablemente ventajoso, y mas oportuno y 
adecuado el primero que el segundo; en cuya parte es- 
tuvieron conformes los enunciados cuatro sugetos, sufra- 
gando igualmente á favor de las preferentes cualidades 
y mayores proporciones del citado valle de la Ermita. 
Mas como éste, en su amplitud, comprende cuatro sitios 
intitulados: Belem, el Incienso, el Naranjo y la Concep- 
ción, se suplicó se hiciese nueva, separada y mas pi*o- 
lija inspección de todos, para elejir el mejor, dejando al 
prudente arbitrio y reflexiva consideración del Sr. Pre- 
sidente la elección; y condescendiendo a esta * súplica, 
fueron nombrados á este fin los mismos Comisionados, 
por la satisfacción con que desempeñaron este cargo la 
primera vez, escepto el Regidor D. Francisco Chamorro, 
cuyo lugar subrogó D. Nicolás de Obregon, Regidor per- 
petuo (como antes, en la inspección del valle de la Er- 
mita, el Regidor D. Ventura Nájera); y en la actualidad 
se hallan entendiendo, con igual cuidado y exactitud, en 
este segundo reconocimiento y averiguación parcial de los 
cuatro mencionados parajes, para que, según lo que re- 
sulte de las diligencias, se verifique la asignación del que 
se presente superior á todos, y se erija en él la Capi- 
tal, si el Rey Ntro. Señor, se digna dar el consentimien- 
to que imploramos, y esperamos de su real piedad y 
magnificencia, en vista de las sinceras puntuales noticias 
de todos los funestos trágicos acaecimientos de Guate- 
mala, y de las eficaces oportunas providencias que ha to- 
mado para su restablecimiento el muy Ilustre Sr, Pre- 
sidente, y pondrán en la real consideración. 

Las que aqui se dan al público, pueden servir al 
desengaño y al escarniiento: al desengaño, viendo asola- 
da, en breve tiempo, una Ciudad tan populosa: arruina- 
das, en un punto, las robustas soberbias moles de sus 
edificios: perdidos los opulentos caudales de sus riquezas: 



ajadas las esquisitas preciosidades de su ornato: deshe- 
cha enteramente &u figura: postrada su grandeza: desva- 
necida su pompa: oscurecida su gloria; y toda ella, tan 
demudada, que habiendo merecido el titulo de "el Jar- 
din de la América y lugar de delicias y de recreo," ha 
pasado á ser objeto, que no puede mirarse sin horror y 
espanto; y la que antes fué dulce imán de las naciones 
mas distantes, ahora le desamparan y huyen de ella has^ 
ta sus propios hijos: en que se ve cuan vanas son, 
cuan pasageras las grandezas mundanas y sus bellezas; 
pues tan arrebatadamente desaparecen las que ofrecen 
mas constante duración. Igualmente, puede aprovechar la 
noticia de este suceso, al escarmiento, atribuyendo, no & 
la casualidad ó adversidades del hado, ni a efectos pu- 
ramente naturales, causados por el orden común, sino á ' 
disposiciones altísimas de la Divina Providencia; pues, 
aunque no haya siempre forzoso vínculo entre delitos y 
terremotos; aunque éstos, las roturas de los volcanes y 
sus erupciones, el flujo y reflujo, los cometas, los eclip- 
ses, las avenidas del mar, los naufragios, los huracanes, 
los monstruos, las auroras boreales y las revoluciones del 
orbe tarráqueo, se reputen por efectos natnrales; en el 
suceso de nuestro lamentable infortunio, reflexionadas sus 
particulares circunstancias, atendido el permanente te- 
son de los estremecimientos de la tierra, y no perdien- 
do de vista, ni separando de la memoria otras juiciosas 
consideraciones, nos debemos, piadosa y cristianamente 
inclinar á que la Justicia de Dios quiso significar en 
él su ira y usar, como instrumento, de esta mism^i cau- 
sa natural para tomar venganza de nuestras culpas. De 
ello, nos ofrecen las Escrituras Sagradas tantos ejem- 
plares, cuantos lugares, ciudades y provincias nos re- 
fieren arruinadas. ¿Quién llenó al mundo de tantas mi- 
serias y á sus habitadores, los hombres, de tantas pena- 
lidades, sino la culpa de nuestros primeros padres? (Gen. 
3. 17. et seq.) ¿Quién provocó la ira de Dios, para que lo 
inundase con las aguas del diluvio, y casi extinguiese todo 



el linaje humano, sino la desenfrenada malicia de sus mo- 
radores? (Gen. 6. 6. et seq.) El vicio detestable de los 
sodomitas fué el que encendió las llamas que llovió el 
cielo y que devoraron y consumieron toda la provincia 
de Pentápolis (Gen. 18. 20.); y asi como fué ésta la cau- 
sa del incendio, ofreció Dios que sería la justicia, haS" 
ta de diez personas, la del indulto (Ibid. 32). No leemos 
que fuese otra la de las plagas de Egipto, de la muer- 
te de sus primogénitos, de la sumersión de su rey Fa- 
raón, con todo su ejército, en el mar Bermejo, que la in- 
flexible obstinación de este Príncipe (Exod. 7. 4). Esta 
misma, en defender á unos atrevidos facinerosos gabao- 
nitas, y el horrendo delito que con un varón intentaron 
y con una infeliz muger cometieron éstos, dio ocasión á 
que, rebeladas contra la tribu de Benjamín las demás 
tribus, destruyesen á fuego y sangre todas sus ciudades, 
con todos sus habitantes, á mas de veinticinco mil forr 
tisimos guerreros, que fueron despojos de su furor en la 
campaña (Jud. 20. 13). Los pecados de Jerusalen, ¿no 
fueron la causa de su ruina y desolación? (Luc. 19. 44.) 
Y si la ciudad de Nínive no hubiese hecho penitencia, 
¿quién duda, que hubiera tenido efecto el decreto con- 
minatorio, con que fulminó Dios, por medio de Jonás, 
su exterminio? (Jon. 3. 10.) En que se ve manifiesto, 
que los pecados de una ciudad, la relajación de sus cos- 
tumbres, son la causa de su ruina; y el arreglo ó refor- 
ma de su vida, la de su conservación y felicidad. Asi, 
debemos entender que Guatemala, con sus culpas, se ar- 
ruinó á sí misma, ó que su ruina fué efecto de la Di- 
vina Justicia, provocada é indignada contra ella por sus 
culpas; y que, como David dice: en vano trabajarán los 
que se empeñaren en su reedificación, si el Supremo Ar- 
tífice no pusiere manos en esta obra (Psal. 126, 1.), ni 
restablecida podrán los hombres, aunque apliquen todas 
sus industrias y conatos, en darla perpetuidad, conser^ 
varia, si, indignado Dios, le niega los amparos de su 
Providencia y su custodia (Ib. X, 2.); pues, aunque es 
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dictamen de la prudencia poner los medios para estable* 
cer en lo natural su firmeza, nunca tendrán efecto sus 
ejecuciones, si á Dios, á quien como primera causa es- 
tán necesariamente subordinadas todas, no conserva sus 
benévolos influjos ó reprime los nocivos,.. JE1-- medio, pues, 
para hacer estable y feliz á una ciudad, sin embargo del 
juicioso^ maduro acuerdo de solicitar en la solidez de 
sus fundamentos su permanencia, es tener grato y pro- 
picio á aquel Señor, de cuya sola voluntad pende, ó su 
consistencia ó su ruina; mas aunque lográsemos la ha- 
bilacion del mas firme y constante, acá en el mundo, 
siempre debemos tener presente la advertencia del Após- 
tol: "que no tenemos ciudad permanente en la tierra" (Hebr. 
13. 14.), para que solo aspiremos á las moradas de 
aquella en que es la mansión segura la duración eter- 
na, y en que, gozando cumplidamente en tranquilidad 
perpetua, sin turbación, sin sombras, todas las delicias 
celestiales, son y serán para siempre dichosos sus mo-, 
radores. 

Establecimiento provisional de la Ermita, Marzo 
10 de 1774. 

¥r. ¥eVipe Cayena ^ 

Lector y Doctor en Teología. 
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IL P. Rafael Landívar, Jesuíta de los expulsos el año de 1767, con 
motivo de la ruina acaecida en 1765, dedic5 á Guatemala, su patria, 
la siguiente composición, que se halla al frente de una obra que im- 
primió en Italia, con el nombre de Rusticatio Mexicana. Dicha com- 
posición fué traducida en Guatemala por el Sr. Lie. D. José Domin- 
go Dieguez, y se publicó en 18ÍÍÍ en el Calendario de la Paz. El mé- 
rito de ella y la circanstancia de hacer alusión á otra ruina, padeci- 
da en la Antigua Guatemala, nos ha sugerido la idea de reproducirla 
en este lugar. Dice asi: 




^ALUD, salud, ó dulce Guatemala, 
Origen y delicia de mi vida! 
Deja, hermosa, que traiga á la memoria 
Las dotes las ofrendas que convidas: 
Tus fuentes agradables, tus mercados, 
Tus templos, tus hogares y tu clima. 
Ya me parece que tus altos montes 
A lo lejos mi vista determina, 

Y las praderas y campiñas verdes 
Que eterna primavera fertilizan. 
Cada rato me cercan las ideas 

De los torrentes de aguas cristalinas, 

Y sus playas techadas de sombríos. 
Por donde las corrientes se deslizan: 
Los retretes de adornos decorados; 

Y los verjeles de las rosas chiprias. 
¿Qué fuera, si yo el lujo recordase 

De dorados damascos y cortinas. 
Ya de sedas vistosas, ya de lanas 
Con la tyria escarlata bien teñidas? 

Para mi siempre fueron estas cosas 
Un nutrimento, un gusto bien sentido, 

Y dulce alivio que socorre al alma 



En los pesares j añicciones mías. 

Me engaño jah! trastornaron mi cabeza 
Las ilusiones que el delirio pinta! 
Lo que era poco ha del grande Reino 
Ciudad capital, soberbia, altiva, 
Ora no es mas que escombros y montones 
Sin casas, plazas, templos, ni guaridas. 
No quedó ya refugio al vecindario, 
Ni trepando del monte la alta cima; 
Pues los fragmentos eran precipicios 
Que Júpiter fraguó para la ruina. 

Pero ¡qué digo! Salen ya del polvo 
Desde el umbral repuestos, reconstruidos, 
Hasta la cumbre los suntuosos templos 
Con elegante y sólida maestría. 
Ya las fuentes se^ asocian con los rios: 
Ya las plazas exhaustas y vacías 
Se encuentran ocupadas por la turba 
Restituida á la calma primitiva. 

Recobra la ciudad rápidamente 
De sus mismos destrozos nueva vida, 
Acaso mas feliz ¡quiéralo el Cielo! 
Cual otro fénix de inmortal ceniza. 

Gózate ya ¡resucitada Madre! 
¡Capital de aquel Reino la mas rica! 
Libre vive desde ahora para siempre 
De temblores, de susto§ y de ruinas; 

Y yo haré resonar hasta los astros 
El eco tierno de canciones vivas. 
Que pregonen el triunfo esclarecido 
Que has alcanzado de la nraeile impía. 

Acepta, en tanto, aqueste ronco plectro, 
Triste consuelo de amorosa rima; 

Y que por premio conseguir yo pueda 
Poseer en ti mi suspirada dicha. 
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